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			A mí Ajustador, mí guía invisible: 
la dádiva que me complace atesorar.

		

	
		
			1.991, lo que es para Darick su decimosegundo año de vida y el último grado de estudios primarios. Con el intento y el impulso de ir siempre hacia adelante, a pesar de la lejanía y la suma de dificultades, gallarda y jubilosamente asiste cada mañana a la pequeña y donairosa escuelita, con la procura de busca y rebusca de cognición y, en el turbulento y emocionante propósito, halla un verdadero tesoro de sabiduría. Con miras a echar un vistazo al origen de su creciente sabiduría desde este glorioso año, retrocedamos un poquito en el tiempo: mil novecientos noventa y ocho años, hasta el nacimiento del niño prometido, aquel Hijo del famoso carpintero de Nazaret, hasta ese mediodía de sol brillante del 21 de agosto del año 7 a. de J.C.; y en esa misma línea de tiempo, retrocedamos otro poquito más: treinta y siete mil novecientos cinco años, hasta ese fantástico día en que los Hijos Materiales, Adán y Eva, elevadores biológicos de vuestra raza, éranse rematerializados en el Jardín del Edén, en ese paraíso de expresión botánica, igual que una joya de belleza y magnificencia floral, situada en aquella hermosa casi isla de la península mediterránea; allí, unos grados hacia el oeste de las riberas orientales del Mar Mediterráneo y girando unos grados hacia el suroeste, de acuerdo a las manecillas del reloj, sigamos retrocediendo otro tanto: allá, en torno a doscientos mil años, hasta ese desagradable día en que estalló la rebelión planetaria, la famosa rebelión de Lucifer, soberano del sistema local, en complot y tiranía de vuestro Príncipe Planetario; ahora, girando un par de grados hacia el noreste, reculemos otra longitud de tiempo, hasta el reconocimiento formal en el universo local de los primeros seres humanos, de dignidad volitiva, de impulso de la voluntad, con la primera decisión del tipo humano de mente, habitando el planeta Tierra: novecientos noventa y tres mil cuatrocientos sesenta y cinco años; y así, ciemos otro tanto más, hasta la fecha del comienzo de la historia de la Tierra, hasta cuando alcanzó su tamaño de hoy: mil millones de años; del mismo modo, sigamos retrocediendo y girando hacia adentro un fragmento más de tiempo, hacia el inicio de todo, hasta el nacimiento del sol de vuestro sistema solar, en la erupción final de Andronóver: seis mil millones de años terrestres. Si esto parece poco, la comprensión del donairoso mancebito parecía haber llegado o venir desde ese glorioso día en que iniciaron la construcción de los mundos arquitectónicos de la capital universal y de las sedes centrales de las constelaciones: más de cuatrocientos un mil millones de años terrestres; pero incluso de más atrás, desde ese día en que la inmensa nebulosa de Andronóver parió el primer sol: más de quinientos mil millones de años. Pero de acuerdo con lo que más de una vez reveló, se cree que su sabiduría venía desde más allá, de otra longitud de tiempo más allá de lo que la mente humana puede concebir, desde ese día en que los maestros físicos de poder iniciaran esa enorme nebulosa: alrededor de ochocientos setenta y cinco mil millones de años terrestres. ¡Qué increíble que su mente concibiera tanto! Ahora pues, imaginad los años de los superuniversos, ese día que iniciaron la creación de su capital y, después, los años del gran universo, y si vuestra mente puede concebirlo, imaginad un poquito más allá. Mirad pues. Desde aquí y más allá parecía penetrar o venir el conocimiento del donairoso y gallardo mancebito que crecía y crecía, y desde entonces ya galanteaba con las realidades universales en el dominio absoluto de la verdad y perfección. Ya para este tiempo de su realidad viviente, con esmerada pasión y sin cansarse, estudiaba la naturaleza; asimismo, se interesaba cada vez más por los métodos que usaba la gente para ganarse la vida. Al mismo tiempo, muchas cuestiones también orbitaban en su mente, tanto como las esferas al sol, o las vastas miríadas planetarias orbitando la esfera absoluta. Más de un puñado de cuestiones acosaban su mente, quitábanle peso a sus párpados y no le dejaban caer en sueño, cuyas noches parecían de nunca acabar. Es cuando incansable e inteligentemente buscaba respuestas, pero aún no podía discernir con claridad, por lo que sentía la necesidad de alimentar su sed y hambre de conocimiento; no obstante, en ese afán, salieron a la luz algunas limitaciones, pero nada imposibles, ni tampoco que pudieran amedrentarlo. Puerto Prado, la pequeña aldea donde vivía: menos de una veintena para doscientos moradores y tres moradas menos de media centena, que no solo adolecían de agua potable y electricidad, también de aquello que más anhelaba: una biblioteca tan grande y tan antigua, tanto así, que narrara los hechos desde el día mismo en que los maestros físicos de poder iniciaron la enorme nebulosa de Andronóver, así como de esos días tan emocionantes, cuando los arquitectos maestros iniciaron los mundos de la capital universal. Aun así, supo hacerle frente a la dificultad y, con la insignificancia de libros donados por el Ministerio de Educación, halló la chispa para volar su imaginación y desarrollar su cognición. Darick necesitaba más, mucho más que una biblioteca colmada de libros. Con verdad, su mente ya penetraba las fronteras de una sabiduría incalculable. ¡Cuánto hubiera querido tener, en esos tiempos, esas máquinas inteligentes y fantásticas que solo los mundos más desarrollados tenían la preeminencia de ostentar, pero lamentablemente, en la aldeíta, eso parecía estar a años luz! Ciertamente, deseaba tener ese aparato electrónico que le ayudara a procesar diversos datos y a ejecutar una gama de tareas, así como numerosas operaciones que germinaban en su mente y se revelaban como una explosión de conocimiento que crecía tal cual el infinito cósmico. Una y otra vez oía de esas noticias en la radio, de máquinas inteligentes, lo que, efectivamente, estimulaba y avivaba su fe, pero más un desafío fascinador: embarcarse en la emocionante aventura de encontrar las respuestas a todas sus cuestiones y revelar las verdades y realidades universales. Más tarde esto se convirtió en su ardiente propósito, lo que dio origen a una apasionada e incesante búsqueda: hallar un tipo de energía y los canales de la misma que le permitieran desplazarse a través del tiempo y del espacio, como también la creación de un artefacto volador capaz de desafiar las fuerzas de la gravedad y antigravedad para que le sirviera de transporte y, así, pudiera desplazarse por los distintos segmentos universales, con anchas miras de revelar lo que existe más allá del allá, más allá de lo que el ojo humano puede ver y lo que la mente de tipo humano todavía no puede concebir.

			Darick, ese año, también aprendió el oficio de pescador. Antes ya hubo aprendido el oficio de granjero. Era un experto pastor de ganados; igualmente ordeñaba, hacía queso y yogurt, lo que, efectivamente, contribuía al sustento de la numerosa y donairosa familia. A este tiempo de su edad viviente ya hubo aprendido el oficio de la agricultura. Desde los ocho años, en periodo de vacaciones, trabajaba de la mano con Adansón, su padre, arando la tierra para sembrados de arrozales y maizales, y posteriormente, las cosechas manuales bajo el sol que chamuscaba su piel. A los diez años, de la mano de Evasón, su hermano mayor, aprendió el oficio de la carpintería, quien, para ese entonces, con la finalidad de atenuar la terrible crisis económica, debido al paquetazo impuesto por el Gobierno de turno, se vio casi obligado a improvisar un taller de ebanistería. Desde esa edad también se interesó mucho por la música y, pasando una noche, acudía donde su veterano amigo, aquel encantador vecino que vivía a la sombra de la soledad pero al compás de la música, que, afectuosamente y de corazón, le enseñó a tocar arpa, guitarra, quena, rondín, bombo y una trompeta que parecía haber sido hecha artesanamente antes de Jesucristo. No consiguió aprender a tocar otros instrumentos musicales porque en la aldea nadie más tenía y a ningún otro le interesaba, pero fue lo suficiente para avivar un sentido agudo hacia la música. A los once años empezó a interesarse en el arte. Apenas disponía de tiempo libre y donde podía dibujaba paisajes naturales. Una vez, en el patio de la escuela, a la vista de sus compañeros y de acuerdo con lo que su mente le revelaba, con el palo de una escoba dibujó las miríadas de sistemas planetarios. Todos se quedaron sorprendidos, solo un compañero hizo volar un poco más su imaginación y su comprensión se vio reflejada en su sonrisa. El profesor, cuando lo vio, movió la cabeza, suponía entenderlo, pero a la vez, lo finito le parecía infinito y la duda le dejaba perplejo. Prefirió la duda y evitar el roche: «El profesor sabe más que el alumno», pensó en ese instante, arrogantemente. Por tanto, dejó que el orgullo se multiplicara hasta hacerle actuar en desarmonía y la prueba de ello se reflejaba en su tono arrogante e impetuoso; en lo arbitrario de sus actos al obligarle a borrar el hermoso trabajo que realizó, para lo cual ideo una excusa: «Distrae la atención a sus compañeros». Aquella fue la primera discusión que tuvo con su profesor para defender el arte, pero más con la intención de hacerle comprender que la sabiduría, por siempre, es y será la mejor arma que el hombre puede atesorar, y la consciencia, el mejor laurel que puede exhibir. Gran número de sus compañeros se asomaron hacia el borde del dibujo para auscultar lo que pasaría. Creían que defendería a capa y espada su magnífico trabajo, de pulcra y exquisita elucidación, deleitándoles con un verdadero festín de discernimiento y, fruto de ello, una chispa de gnosis iluminó la mente de sus compañeros, cuanto más a su profesor, que optó resolver a su manera: de forma arbitraria, con carácter autoritario y sin vacilación, prevalecer su equivocada y fatua disposición. Darick no pudo concebir la actitud de su maestro, cuyo arrogante y altivo accionar le hizo reflexionar: «¿Puede el mal vencer al bien? ¿Puede el amor vencer al odio, al orgullo? ¿Puede destruirse el temor con la valentía y la viva fe en la verdad?». Mientras lo observaba con ardiente compasión, pensó: «Destruir el mal con el bien; vencer la ignorancia con sabiduría y al rencor, al orgullo, con amor; y así mismo, destruir el temor con la valiente y viva fe en la verdad». Abrigado con esa explosión de sentimientos de compasión, eligió lo más conveniente: borrar el trabajo. Ergo, cuando la sabiduría no doma al orgullo, el amor, la compasión, doman al orgulloso. Y eso fue el camino por el que optó, mostrándole una sonrisa no menos que amorosa, hasta provocarle un lapsus sentimental con cierto grado de culpa. Ciertamente, el alma de su profesor estaba siendo abrigada con sombras ocultas de orgullo y a mucha prisa le arrastraban por las sendas de la infelicidad, sin un destino ni final.

			Tiempo después, similar al dibujo que hizo en la escuela, pero más perfeccionado, a vista de sus hermanos, en el patio frontal de su casa, en un área poco más grande que una cancha de futbito, lo hizo en dos ocasiones y, en otras tres, ocupando solo un tercio del patio, dibujó paisajes naturales y Lía, la agraciadita y donairosa hermanita menor, se regocijaba agregando algunas aves sin nido, surcando el cielo, y desde el porche de la casa, sus hermanos sugerían algunos animales y plantas que creían que faltaban al impresionante y fantástico dibujo. También le gustaba moldear la arcilla en una variedad de objetos, siendo muchos usados en la decoración de la casa. Así también, le gustaba practicar deporte. Aprendió algunas técnicas para nadar y algo de atletismo, pero en fútbol prefería ser estratega y lo mismo en todo deporte de grupo.

			Cada vez estaba adquiriendo más consciencia de los fenómenos y causas, y más tarde, esta aguda comprensión se plasmaría en ideales completos en su sueño de conocer todo lo que efectivamente existe más allá del allá; la verdad de la verdad; el origen de los orígenes. Jamás titubeó en que debía cumplir su sueño, ya tenía plena consciencia de que el conocimiento por sí solo no le haría un hombre sabio. Concebía que solo la experiencia, de la mano con el aprendizaje, le haría un hombre con verdadera sabiduría. En ese mismo discernir logró vislumbrar que la búsqueda y rebusca del puro conocimiento, sin la consonante interpretación de la sabiduría y de la visión espiritual de la experiencia religiosa, tarde o temprano le llevaría al desaliento, a la desesperanza y a ser rehén de la infelicidad. No deseaba tropezar en lo efectivamente desconcertante y enredador de un discernimiento y aprendizaje limitado. Por sus sueños, nunca perdió de vista sus principios, estaba plenamente seguro de que el bien triunfa sobre el mal; que la verdad triunfa sobre el temor; la hipocresía y la mentira alimentan el mal. Por tanto, el mal lo atribuía a las malas decisiones del hombre. Se planteó dos cosas, primero: dejarse llevar por el tiempo, relativo a la esfera de su vivir diario y donde debía experienciar su vida misma, sin ofrecer resistencia a las experiencias evolucionarias. Consideraba que estas experiencias no podían saltar de uno a otro punto, tal cual las leyes físicas o químicas podrían afirmar. Segundo: aceptar que su camino no es rectilíneo, más bien sinuoso o como una espiral, girando siempre de afuera hacia adentro; no obstante, por la elección de su voluntad le sería verdaderamente posible alinearlo y hacerlo tangencial al destino de la perfección y de la realidad en la eternidad. Eso explicaba por qué hasta sus doce años nunca pidió disculpas. De alguna manera, sus hermanos decían que eso obedecía a que nunca se dejó influenciar por la mentira, la intriga, la suspicacia, la avaricia, la blasfemia, la venganza y el orgullo. Nunca dejó de hacer sus obligaciones y responsabilidades de hijo y hermano, ellos no lo vieron renegar. Parecía que gozaba de una comprensión y un amor infinito y sus hermanos, del mayor hasta la menor, se contagiaron de ese ardiente sentir y se notaba en la manera de vivir. «Algo descubrió Darick para ser diferente». Pensaban sus hermanos, y eso era verdad y con seguridad les hubiera revelado, pero nadie le preguntó y tampoco tenían disposición a darle oídos para que les revelara lo que efectivamente halló; también pudo percibir que no estaban preparados para recibir esa revelación sino por propia voluntad, pero de todos modos les transmitía y trataba de enseñarles a través del ejemplo. A pesar de lo que ciertamente sentían, aún tenían dudas en sus corazones y la mente todavía no podía comprender más allá de lo que el ojo material alcanza a ver. Aparentemente, parecía que no podían darse cuenta de que la familia cada día era más risueña y que también resolvían sus múltiples problemas del día a día de manera más inteligente, evitando que los errores se multiplicaran y se tiñeran con las sombras del mal. Así, aunque lentos pero arraigados en la firmeza de convicciones esenciales y guiados a través del ejemplo, pudieron hallar las sendas que conducen directamente a la felicidad. No pasó mucho tiempo para que se convirtieran en una familia risueña y donairosa. Dos quintos de la aldea se abrigaron con esa verdad que nace de la esencia de un alma pura y, tanto como Darick transmitió a su familia, a través del ejemplo, la familia hizo lo mismo con los aldeanos; pero jamás, ni con la sombra de un cabello, vulneraron la libertad de elección y decisión, más bien supieron reconocer que la verdad y la rectitud es bella y coherente, y armonizable con las realidades y verdades universales. En siete o nueve años, con seguridad, todos alcanzarían un mayor grado de felicidad, pero mucho dependería de que no se descarriaran por las sendas de una falsa realidad. ¡Qué pena que, a su profesor, el orgullo, el ego, le hicieran cautivo de su libertad! La sabiduría del mancebito lentamente menguó su juicio y prudencia y la ira lo enceguecía. Hasta que ya no pudo controlar la amargura de sus sentires, la aflicción de sus pensamientos y tan solo por inercia tuvo que salir a la luz y mostrar lo que está adentro. ¡Qué ridículo, que aún ciertos hombres, con tipo humano de mente, actúen tan inconscientemente, como si dicha mente no tuviera casi un millón de años de evolución! Así pues, cada vez que olía a inconsciencia en sus hermanos, y en muchos de sus semejantes, se preguntaba: «¿Qué longitud de tiempo, o cuántos años más deben pasar para que la mente humana actúe conscientemente? ¿Cuánto más tiempo requiere para mostrarse de acuerdo con que la consciencia es el mejor tesoro que se puede exhibir?». Ahí mismo recordaba que los primeros humanos,. con la primera decisión del tipo humano de mente, con el impulso de la voluntad, de dignidad volitiva, pasaron del tipo animal de mente al tipo humano de mente, por voluntad, y por eso siempre decía a sus hermanos que les atañe, por voluntad, alcanzar la perfección y la realidad de la infinidad. Jamás se desalentaba cuando se tropezaba cara a cara con la inconsciencia, mas avivaba su propósito de ir revelando las verdades y realidades universales. Así pues, el profesor no tardó en sacar a la luz la grafía de su esencia: se volvió amargado y temido por todos sus alumnos. Ahora las reglas del juego cambiaron. Por unos días se olvidó de su sueño para buscar una manera de volverle a la realidad viviente, porque a esas alturas ya hubo perdido por completo la razón. Parecía ser un hombre descorazonado y sin consciencia, claramente vio de dónde nace el mal y en qué se transforma. Justo, debido a un feriado largo, llegó un receso de las clases para dar paso a las celebraciones por el patronato de la aldea. Era tradición aldeana que las celebraciones se extendieran por toda la última semana del mes de su patronato y, para este mes de junio y año de 1.991, los aldeanos se prepararon con bastante anticipación. Hubo programada una serie de actividades que hacían muy atrayente y agraciada esta forma única de celebrar un patronato. Darick suponía que, después del receso de las clases y de haber celebrado las festividades patronales, su profesor no lograría quitarse la mugre que moteaba su esencia, aunque hubo discernido dos posibilidades: con cierto grado de mesura, un poquito más consciente, y lo otro, que su inopia se revelara, tal cual el espejo revela la verdad. Recelosamente se inclinaba al primero, y el segundo le daba mucho que pensar. Pero para el segundo caso tenía una fórmula exacta, aquella que nunca le falló, aquel que desafiaba las leyes físicas y químicas. Retornaron a clase el primer día hábil del mes de julio. Suponíase que el receso era más que el catalizador de inconscientes emociones, pero era mejor ser mesurado y aguardar con calma el final del breve receso y catalogar el grado de su testarudez.

			Desde muy pequeño asumía compromisos y cumplía sus responsabilidades con valentía y lealtad; los tiempos libres los compartía de manera inteligente: un tercio para el arte, otro para el juego con sus hermanos y, finalmente, el último, para la música. Las obligaciones que tenía a su corta edad le quitaban algo de libertad y privilegio para disfrutar su niñez, pero por eso nunca mostró descontento. Hubo discernido que no podía escapar de su realidad viviente y era mejor afrontarla y resolverla. Alguna vez se hizo a la idea de poder elegir el juguete de sus sueños, aquello que le gustaba y deseaba con vehemencia, conformándose, sin ser conformista, con la convicción de que algún día lo tendría. Mientras tanto, disfrutaba con lo que llegaba a sus manos. Como todo mancebo, quería elegir y tener lo que verdaderamente le maravillaba, aquello que le erizaba la piel y le quitaba el sueño, pero la oportunidad que esperaba no llegaba. Los días pasaban y el tiempo parecía hacerle olvidar sus anhelados juguetes. Muchos días pasaron, la espera parecía infinita; no obstante, nunca se desanimó ni tampoco pensó que Dios se olvidó, al no poner sus ojos sobre él para darle la misma oportunidad y condición que a los demás. No pudiendo comprar los juguetes materiales, tan deseados, que suponía que en cualquier momento llegarían, su mayor regalo apareció en su mente y en la habilidad de sus manos para fabricar de la nada sus propios juguetes. Este acontecimiento, sin duda, tuvo mucha influencia para alimentar su sueño de crear un artefacto que desafiara la fuerza de la gravedad, una nave que desafiara las leyes físicas, una nave capaz de atravesar los segmentos espaciales y serpentear por las fronteras universales.

			El mancebito vivía a más de trescientos setenta y nueve kilómetros de la ciudad más cercana, en la aldea cuyo nombre nunca borraría de su memoria, porque Puerto Prado significaba mucho en su vida. En ella estaban puestos sus primeros pasos, sus primeras enseñanzas y aprendizajes, de principio a fin: sus mejores recuerdos y no menos emocionantes experiencias de vida. Después de descubrir su habilidad para fabricar sus propios juguetes, una noche de luna llena, aventada por una brisa que crujía los árboles y casi cuando los párpados le vencían, consagró su propósito y, restándole importancia a la suma de dificultades, a la lejanía del lugar donde experienciaba su vida y la ciudad de las oportunidades, a viva voz, hizo una proclamación y por su tono exclamativo, significó más que un símbolo positivo para conquistar su sueño. No era para menos, por primera vez, en su mente bosquejó el prototipo de su artefacto volador. ¡Qué emoción lo que sintió al concebir una nave que le haría atravesar los segmentos espaciales! ¡Y qué júbilo lo que experimentó al imaginarse volando en la misma! Estos sentimientos le estimularon y dieron gran motivación, lo que avivó su sueño. Las adversidades tan reales que experimentaba día tras día y el tiempo que pasaba sin miramientos, parecían una quimera del ayer. Pronto este germen se enraizó y tomó cuerpo hasta el grado de hacerle sentir que estaba preparado y listo para emprender vuelo por las vastas miríadas de sistemas planetarios, con miras anchas de buscar las verdades y realidades universales. Parecían simples y fáciles de resolver las múltiples dificultades de su realidad viviente, sin embargo, primero debía enfrentarse con la realidad de sus días: cumplir sus obligaciones de hijo, de hermano; de ir a la escuelita cinco días a la semana por un camino tan lleno de dificultades, con miras anchas de busca y rebusca de tesoros de sabiduría y, a la par, su fin supremo de hallar el modo de cómo materializar su ardiente propósito de construir su artefacto volador, capaz de soportar presiones atmosféricas atosigantes, temperaturas insoportables y, además, la tarea de descubrir un tipo de energía apropiada, y cuando más, las sendas de energía universal que lo llevaran al destino cósmico de su elección a velocidades realmente inconcebibles para el tipo humano de mente. Si bien con estas dificultades a la vista, tan reales, más la suma de muchas que ni siquiera discernió, no le acobardaron, pero sí le hacían meditar mucho, lo que explica su gran discernimiento al concebir que la fuerza espacial podía transformarse en energía espacial y, a partir de esa transformación de la energía, podía controlarse por la gravedad, y así, esta energía física florecer hasta el grado que podía ser dirigida entre los conductos de poder y, finalmente, hecha a servir en los múltiples propósitos universales. Este gusto por la meditación también le sirvió para darse cuenta de que los principios de identidad de la energía se solucionaban mediante las mutaciones del tiempo y las metamorfosis del espacio en los potenciales universales. A la suma de sus descubrimientos ya no le quedaba otra cosa que ser paciente y darle tiempo al tiempo, hasta el día de la materialización de su propósito. Mientras tanto, seguía discerniendo en la procura de más conocimiento sobre el tejemaneje del dominio universal de la energía. Ciertamente, meditaba con mucha profundidad sobre la energía física, pero también lo hacía sobre la energía mental y espiritual. Justo en una de sus profundas meditaciones pudo concebir que su mente no estaba desunida de la energía ni del espíritu, ni de ambos; pero también concibió que su mente no era inherente a la energía y, como tal, la energía era receptora y, evidentemente, respondía a su mente. ¡Qué inexplicable emoción sintió al concebir estas verdades! A partir de este momento tuvo otra concepción de la realidad y jamás dudó de que su mente podía sobreimponerse a la energía. Con más ahínco se embarcó en la pujante lucha por sus sueños, por su porvenir y la confrontación con la realidad viviente. No obstante, casos tan típicos y reales como del orgulloso y altivo profesor, así como otros acontecimientos de naturaleza circunstancial, temporal, bien podrían cambiarle las reglas del juego para hacerle un ganador o un perdedor en la conquista o el abandono de su noble y bello propósito. ¡Percibid, pues, que la mente es el reflejo del hombre y el hombre llega hasta donde la mente puede alcanzar! ¿Y hasta dónde podría llevarle la mente al donairoso mancebito? Mejor no dar respuesta y aguardar con paciencia la hora de la verdad, pero a este tiempo aun debía enfrentarse con la realidad viviente del día a día, experienciar su vida misma, adquirir más aprendizaje y resolver las vicisitudes de la vida con sabiduría. Recordad que, a pesar de los fracasos temporales, siempre encontraba el lado positivo para convertirlo más tarde en éxito perenne. Era completamente consciente de que sus fracasos temporales obedecían a sus propios errores, generados por el poco conocimiento y su falta de experiencia. Solo era cuestión de darle tiempo al tiempo, ahora debía seguir combinando su tiempo, entre su estudio básico, sus múltiples obligaciones y gusto por el arte. Mientras tanto, en su mente, florecían ideales y representaciones de su cognición y en su cuaderno bosquejaba los prototipos de su nave.

			El mancebito era carismático, comprensible y generoso; de porte atlético y espigado; ojos color miel, cabello castaño y ensortijado, su pigmento no se podía precisar: el sol le castigaba mucho y le chamuscaba la piel cuando trabajaba de la mano y de sol a sol con su padre, en el campo. Era risueño y gallardo; tan leal y tan inexorablemente justo; magníficamente equilibrado y amorosamente tierno y bondadoso; tan misericordioso y tan protegido, pero ni necio ni injusto; tan firme pero nada testarudo; a veces fuerte y siempre tan manso; pacífico y calmo, pero no indiferente; tan puro y casto, y a la vez fuerte y brioso; tan positivo, pero ni rudo ni áspero; tan valiente, pero ni temerario ni imprudente; tan tierno, pero nada vacilante; tan jovial, pero libre de viveza, tanto es así que allegados y desconocidos hacían una pausa de sus largos y cansados viajes en la finca de sus padres, para buscar frutas y, cuando también, ojear y comprar los preciosos cuadros que pintaba y los hermosos objetos que moldeaba en la arcilla. ¡Pero qué admiración tenían estos transeúntes cuando le oían hablar y, de repente, cruzar la mirada! Era inevitable que no dejaran de expresar asombro y sentimientos de simpatía, a manera de compararle con el Hijo del Hombre en su niñez. ¡Qué admiración lo que experimentaban estos hombres y mujeres al oírle discernir con cierto grado de sabiduría, con un tono de voz enérgico y tan manso a la vez, y más por el amor sin límites que otorgaba al semejante! «Te pareces a Jesús cuando era niño». Habitual frase que usaban para describirle cuando, en realidad, era la manera más simple para expresar lo ardiente de sus emociones al concebir muchas buenas cualidades e ideales en un niño. No obstante, esta expresión de aserción más de una vez le hizo razonar, ¿cómo es posible que la gente conociera tanto de Jesús, puesto que pasaron casi dos mil años y parecían conocerlo de ayer, como si ayer nomás fuera crucificado por los romanos en medio de los ladrones más famosos de la historia terrestre, en el Gólgota? Darick, un sinnúmero de veces se hizo esta misma pregunta y, por causa de esta, varias noches ni pegó el ojo. Por esta causa y a fin de encontrar respuesta, realizó muchas meditaciones, pero más de exquisitas e intensas comuniones espirituales. No tenía certeza si lo que alegremente expresaban correspondía a una verdad y realidad universal o eran nada más que símbolos verbales con matiz de una mera anuencia filosófica. Un tiempo después solo tuvo una duda, referente al físico de su naturaleza humana, más no por el ejemplo de vida que dio en la tierra y su naturaleza de Dios encarnado en el Hombre y el Hombre encarnado en Dios. Se cree que, después de esas hondas meditaciones, su Ajustador del Pensamiento le reveló quién era Jesús, quién fue ese famoso Hijo del Hombre, y eso explica por qué se formuló más de una cuestión: «¿Dios me halló? ¿Yo le hallé? ¿Acaso ocurrieron ambas cosas?». Tuvo que pasar mucho tiempo para que lograra ser absolutamente consciente de su naturaleza y segregar las demandas de su mente humana y lo que efectivamente su Ajustador del Pensamiento le revelaba de las realidades y verdades universales. A la par, su alma era abrazada por el espíritu de la verdad.

			Aun siendo tan mancebito, muchos ideales llegaron a su mente y fue cuando deseaba hablar con su padre. Si bien tenía voraz apetito por conocer la verdad de la verdad, esas verdades que trascienden y hacen trascender, jamás, ni siquiera con la sombra de un átomo, cayó en el impulso de vulnerar o manipular las cosas a su favor, a fin de sacar ventaja sobre los demás para vanagloriarse. Siempre le gustaba discernir con su padre, hallaba siempre una chispa para incrementar su nivel de sabiduría. Pero este día no sabía por qué tema empezar: del cosmos o del génesis, de las leyes del hombre o de las leyes universales; de la evolución de la ciencia o de la evolución del arte y de la vida misma. Días después tuvo la gracia y al ser domingo, más aún. Aunque más de una vez tuvo riesgo de que este propósito se alejara para otro día, puesto que dos visitas le dieron sorpresa a lo largo del día. Así se hizo a la idea de que pasarían siete días más y no quería que esto se multiplicara por siete, puesto que era siete de julio y siete minutos le alejaban de las siete de la noche. ¡Qué día tan inesperado y tan lleno de emoción! Minutos después, segundos nada más para las ocho de la noche, cuando la mayoría de sus hermanos, incluso su madre, se revolcaban en la cama, por fin padre e hijo tuvieron unos minutos a solas y bien que aprovechó el momento.

			—Entonces, Adansón, ¿por qué me comparan con ese Hijo del famoso Carpintero de Nazaret? Dime, Adansón, ¿por qué crees que hacen tal aserción? ¿Qué sabes tú de Él? — Con extrañeza anhelaba una respuesta profunda.

			—Como siempre, una vez más te diré mi verdad: no sé cómo era el Hijo del Hombre en la carne. Supongo, divino. Algo me dice que fue Dios encarnado en carne mortal. Ahora pues, me imagino que las personas que hablan de Él algo conocerán. No olvides: río que suena, piedras trae. —Tratando de decirle su verdad, sin embargo, ya sentía que de a poco estaba haciéndole preguntas peligrosas. Luego, continuó—: Pero si es que dicen así, debe ser por tu naturaleza distinta de ser: niño justo y recto; dices y haces la verdad; siempre revelas misericordia, sin importar condición al mundo entero. Pienso que ese Hijo del Carpintero debió ser y hacer más que eso. —Asintió con temor. Nunca leyó la Biblia. Creía que la verdad se la halla y nace de adentro, y por eso, esta noche, fue sensato para responder a su hijo. Este hombre de campo, poco letrado, sin mucha capacidad para componer oraciones y versarlas, pero de rectitud coherente, jamás tuvo dudas de la supremacía de Dios y toda la creación universal que se le atribuía. Este noble hombre, muy trabajador, tenía la piel de un blanco caucásico, barbas bien definidas, de longitud media; cabello casi blanco y ondulado, de casi un metro ochenta de estatura y cuerpo bien proporcionado; era enérgico y pragmático, pero nada temerario. Tenía una voz afinada para la música y, de cuando en cuando, dos cucharas le daban ritmo a su canto. No era de extrañar que después de las faenas del día tomara el porche, acaso su lugar favorito de la casa para dar descanso al cuerpo mientras tomaba su café, cosechado de su propio huerto, y lo acompañaba con un cigarro preparado con las hojas más selectas de su tabacal.

			En aquel instante, y a la poca respuesta que le dio, se quedó en silencio. Deseaba oír algunas palabras más para intentar hallar el camino que conduce hacia la verdad. Así como se quedó en silencio, la mente también se quedó sin razonar. Al impulso de su deseo, la inspiración para ensayar otras preguntas.

			—Entonces, ¿qué le atribuimos a ese Hijo del Carpintero?

			—Mira las estrellas…

			—¿Humm?

			—Mira todo a tu alrededor…

			—Eso hago —dijo Darick, pensando.

			—¿Cómo sabes que lo que observas es real y coherente?

			—Porque puedo verlo y sentirlo.

			—La fe del hombre, ¿puedes verla? Pero dicen que mueve montañas.

			—Comprendo. Tiene sentido a dónde quieres llevarme. Responderé tus preguntas. Pero dame tiempo, lo suficiente para que sean coherentes.

			—Lo tendrás, hijo.

			—No es mi respuesta, pero es un comentario tratando de acercarme a la cuestión y, así como la fe es la prueba de la religión; así también la razón debe ser la muestra de la ciencia y la lógica de la filosofía. Padre, creo que, así como la ciencia otorga conocimiento y la filosofía unidad, de hecho, la religión debe otorgar felicidad.

			—Está bien, hijo. Oí tu respuesta y me parece que va por la senda de la verdad hasta el logro del destino que buscas —respondió su padre. Quería evitar las preguntas que imaginó le haría. Avivó cierto grado de excitación nerviosa, puesto que no conocía la historia del Hijo del Hombre. Sólo le bastaba con ser hombre bueno, honrado, justo, recto, respetuoso, consciente; amante ardiente de la verdad y no menos que intolerante a la deslealtad. De su padre aprendió que un hombre apegado a la verdad, a la rectitud, jamás pedirá disculpas a sus semejantes. Adansón creía que, con todas esas cualidades y aptitudes, un hombre por siempre vivirá en paz y la paz es armonía. Esta respuesta determinó más hambre de conocimiento, así como la emocionante expectativa de hallar pistas que le ayudaran a lograr su sueño. Es por este motivo que nada desdeñaba. Creía que la chispa de cognición estaba por todas partes, a merced de su disposición y de la paciencia de santo varón para atrapar esos destellos de tesoros de sabiduría.

			—¿Y qué más sabes del Hijo del Hombre?

			—No viví en su tiempo. Solo puedo decirte, porque no encuentro otra lógica de que otro pueda ser nuestro creador. Esto es todo lo que sé.

			—¿Nada? ¿Nada de nada? Nada entendí, Adansón. —En realidad comprendió, pero creía que su padre tenía sabiduría a la espera de una excitación para su explosión.

			—No conozco más, de Él, hijo, pero en el fondo me dice: es Hijo Paradisíaco de nuestro Dios Supremo. Ese Hijo del Carpintero de Nazaret debe ser nuestro Creador y algo me dice que también es creador de nuestro universo. —No sabía de dónde sacaba esa información. Al parecer, no pensó en lo que acababa de decir, lo que explica por qué se quedó perplejo luego de escuchar que de su boca salían esas palabras. Por su carácter afirmativo, era una pista que le daba y Darick, de inmediato, empezó a asociar ideas y experiencias con nuevos y hondos ideales. Aunque no fue la chispa que esperaba, fue el aliciente de sus convicciones.

			—Padre, y yo, ¿qué debo hacer? —Volando su imaginación, aunque su mente se perdía en el infinito.

			—Nada. Nada, hijo. Solo dos cosas, diría: abre tu corazón y ama con verdad; abre tu mente y deja volar tu imaginación sin perder la consciencia. —Respirando hondo. Parecía que su espíritu gozaba de felicidad al haber reconocido una verdad.

			—¿Nada? De simple, ¿nada? —volvió a preguntar, sediento de cognición.

			—Así de simple, como escuchas. Nada más, hijo. Las experiencias de la vida misma te harán crecer, pero debes tener una fe tan grande y tan ardiente en el espíritu de la verdad.

			—Entiendo, padre. Entiendo. Tu razonamiento es más que una lógica de misticismo. ¿Entonces, crees que debemos tener certeza en El Hijo del Carpintero? —Sólo para saber el brío de la convicción de su padre, porque había vislumbrado su naturaleza.

			—Así es, hijo, pero también en el Padre Paradisíaco. Hace mucho, muchos años ya, incluso antes de conocer a tu madre, tuve certera revelación de que es el Dios de todas las creaciones. —Justo en ese instante vio en la mirada de su hijo una rareza, como si fuera la pureza material del amor.

			—¡Qué maravillosa gracia que tuviste! Pero ¿quién te ha revelado esa verdad, acaso no fue el Padre mismo? Entonces pues, ahora mi Ajustador del Pensamiento revela que primero debemos pensar en el Hijo del Hombre como creador, luego, como controlador y, por último, como sustentador infinito.

			—Pienso que sí, lo que me supone, además, que es la Primera Fuente.

			—…Y el centro de todas las cosas y todos los seres. —Se adelantó alegremente el mancebito, tras recordar su mira y esas preguntas que orbitaban en su mente.

			Jamás pensó en hablar de este tema, más bien deseaba formularle algunas cuestiones a su padre sobre el cosmos, sobre el origen de la materia; no obstante, se desviaron de pura casualidad para hablar gustosamente del Hijo del Hombre y de Dios, y armonizar en sus determinaciones que es la Primera Fuente y Centro de todas las cosas y seres. De pronto, al hacer deducciones mentales, inesperadamente la ciencia se apoderó de su mente: vislumbró que la ciencia es inherente a la religión. Mientras su padre hacía una pausa, rapidito hilvanó el siguiente discernimiento: «Así como la ciencia es el brío del hombre por solucionar los aparentes crucigramas del universo material; la filosofía debe ser la tarea del individuo por adherir la experiencia humana; sin embargo, la religión es la mira suprema del hombre, así como su logro esplendoroso hacia la perfección y realidad de la infinidad, y su ferviente determinación de hallar a Dios y de ser como Él es». De la nada llegó el silencio de repente, pero al darse cuenta de que su padre se puso de pie para dilatar el cuerpo, continuó haciendo deducciones mentales, por lo que, en ese instante tuvo este discernir: «En la tierra, la ciencia es para el hombre una experiencia cuantitativa, sin embargo, la religión resulta una experiencia cualitativa; en contraste, la ciencia se ocupa de los fenómenos, mientras la religión lo hace de los orígenes, de los valores y las metas». «Oh, pues, asentir causas como una explicación de los fenómenos materiales solamente semejaría a declarar ignorancia de los factores últimos y, por último, de vuelta llevaría directo a la primera gran causa: al Padre Paradisíaco». Hacía muchas deducciones mentales con el fin de hallar chispas de sabiduría y más tarde poder materializarlas a través de revelaciones de las realidades y verdades universales.

			—Estás haciendo volar mi imaginación. —Al segundo pensó que si le revelaba la mira de su vida, tal vez le daría chispas de conocimiento. Titubeó por un momento. Después de unos segundos de silencio, decidió decirle y quizá hacerlo su aliado, pero justo cuando quiso, Génesis, su madre, interrumpió la charla para recordarle a Adansón que debía tomar su medicina. Aunque no se lamentó por la interrupción, sí sonrió.

			—Esto siempre nos pasa cuando hablamos. Tu madre siempre nos interrumpe —se quejó. Creía tener una conversación bastante buena y madura con su hijo. Le agradaba oírle discernir con sabiduría y sin exaltación para hacer prevalecer un ideal o censurar un error.

			—Es mejor tomar la medicina —dijo moviendo la cabeza de un lado a otro como señal de comprensión.

			—Ya me siento sano, también.

			—Traeré tu pastilla.

			—No. Mejor anda y duerme.

			Se quedó pensando, Darick. No siempre su padre tenía tanto tiempo para estar a solas y conversar tan abierto y hondo de cualquier tema. La familia era numerosa y él era el noveno de diez. Pero esa noche, después de la conversación con su padre, en vez de ir a dormir, prefirió salir a caminar por el patio, alumbrado por la media luna y, a la sombra de los árboles, luciérnagas alumbrando y, más a lo lejos, lechuzas cantando y algunos que otros murciélagos volando, a la espera de vacunos derrotados por el sueño. Su padre hacía poco que se hizo de una buena cantidad de tierras, de las cuales sólo un quinto lo usaba para la agricultura; tres quintos estaban intactos, con bosques vírgenes. Muy poca usaba para la crianza de aves de corral y apenas un quinto de un quinto estaba utilizando para la crianza de veinte cabezas de ganado. Así pues, mientras caminaba por el patio, escoltado por una brisita, echó una mirada hacia a la casa, alumbrada por un lamparín a media mecha y tomó consciencia de la dificultad para el cumplimiento de su proyecto. Una sonrisa escoltó al hilo de sus pensamientos. Razonó que un poco de dinero y sumar conocimiento le haría falta. Medio quiso dudar, pero al darse cuenta de que las cosas logradas son inherentes a la suma de los deseos y cuanto más al brío del esfuerzo inteligente y consciente, movió la cabeza. Justo en ese instante tuvo una idea clara para apalancar su necesidad económica. Ocurre que su padre no le ponía mucho empeño a la ganadería, lo que explica el porqué de su idea de pedirle la administración de la ganadería a cambio de un diez por ciento de las utilidades netas; además, poner en inversión todos los ahorros derivados de las ventas de hermosos cuadros de pintura y los objetos que moldeaba en la arcilla. Aún le quedaba todo el colegio, pero estimó que a media carrera o al término de sus estudios superiores haría realidad su propósito. Aunque el estudio superior sí era ideal y muy importante, así como lo sería para cualquier persona, para él quizá no lo era tan determinante, puesto que su propósito lo realizaría por sus conocimientos logrados a raíz de su incesante búsqueda, arraigada en el dominio absoluto de la verdad y la perfección, mas no por las enseñanzas logradas en los centros de estudios superiores, que eran muy buenos, ideales y deseables, pero todavía muy distantes de su sabiduría. Aquí es donde tuvo plena consciencia de que debía ser consciente con el tiempo, y que la falta de peculio era su mayor limitación. De forma mental hizo cálculo, cuyo resultado arrojó que durante los cinco años de estudios secundarios y una administración y manejo inteligente de la ganadería, el producto sería un poco más de un centenar de cabezas de ganado. No vaciló en creer que esa idea era lo más conveniente para ambos. Ahora no sólo pensaba en su magnífico propósito, sino en cómo automantenerse y autofinanciar su proyecto. Luego de una hora dando la vuelta en el inmenso patio, bajo la luna que se escondía en una nube densa y un par de luciérnagas centelleando, entró a casa más alegre que nunca, pero debía esperar con paciencia otra oportunidad para hablar con su padre.

			Al día siguiente correspondía asistir a la escuelita, pero para llegar, unos pasos más de cinco kilómetros era la distancia a caminar, y cincuenta minutos el tiempo en que debían realizarlo, y esta, por partida doble. Pero la vuelta casi siempre la hacían en mayor tiempo, ya no había el aliciente que les hacía caminar más deprisa: el temor de llegar tarde, en realidad, el de ser castigados como bestias. Este rutinario esfuerzo de caminar cinco días de la semana, por nueve meses al año, lo hacía junto a sus hermanas Zía, dos años mayor, y de Lía, un año y un mes menor. Si bien el recorrido pintaba casi como una aventura emocionante, en realidad era una andanza colmada de dificultades. El solo hecho de cruzar en canoa un río ancho y caudaloso, cubierto de neblina, exponía a un peligro muy real, al enfrentarse cara a cara con un naufragio. Y caminar por un sendero angosto y sinuoso, siguiendo la ribera serpenteante, cubierta de una selva frondosa, no solo era peligroso, acaso más se multiplicaba: estaban expuestos no solo a picaduras de insectos malignos, cargadas de toxinas venenosas o mordeduras de víboras letales; también se exponían a que cualquier animal los atacara; asimismo, andaban expuestos a la agresión o al rapto de guerrilleros indeseables, en cuyo tiempo realmente eran temibles y, como toda plaga, proliferaba a lo largo y ancho del país, sembrando el terror. ¿Pueden ser éstos hombres con tipo humano de mente? ¡Qué barbarie! Pero, aun así, con la suma de dificultades tan reales, gallarda y jubilosamente, estos mancebitos asistían a la escuelita. Así pues, todos los días, a hora exacta, aún antes del último canto del gallo, cuando la alborada parecía ser una quimera, abandonaban la cama para consentir sus deberes y privilegiar aquello que les haría libres: acudir a la donairosa escuelita en busca y rebusca de conocimiento, en aras de emanciparse de la abyecta esclavitud de la ignorancia.

			Menos de veinte minutos para la seis de la mañana, cuando el sol naciente empezaba a iluminar el horizonte, y después del suculento desayuno, Adansón, en una admirable canoa, tallada en una sola pieza de cedro y esculpida por sus propias manos, jubiloso y a son de remo, les hacía cruzar el caudaloso río y, justo en un remanso, entre la vegetación selvática del litoral ribereño y la cabecera de una playa blanca, les dejaba. Aunque tenía tristeza de verlos partir, era mejor dejarlos ir para ungir un hado mejor. Después, los mancebitos, con gallardía y entusiasmo, emprendían la caminata hacia la realidad viviente y ardiente de sus días, a la escuelita de la pequeña aldea. Así pues, a lo largo del camino sinuoso y amenazador, aunque así lo desearan, no estaba permitido darse el gusto de un descanso, pues era mejor llegar a la hora exacta: siete de la mañana. Si bien jamás se pasaron un minuto del tiempo, lamentablemente, algunas veces, al ser las faldas de las niñas tan largas, llegaban con las vastas mojadas o el pantalón mojado desde la rodilla hacia abajo. El profesor, cuando todavía podía controlar su orgullo, al verlos en tal condición, solo les daba una fuerte llamada de atención, la cual decía que era una amonestación verbal. Darick temía que esta llamada de atención más adelante se transformara en la verdadera cara de la ignorancia, del ego y propia de la mente inmadura, inconsciente. No imaginó mal, tal cual pensó, fue. Tiempo después, una mañana que amaneció lloviznando, los mancebitos llegaron a la escuela con el uniforme por poco todo mojado y, al echarles ojo, alzó la voz y la ira veíase en los ojos. No permitió explicación y dejó que saliera a la luz la verdad de lo que era adentro y por fuera veíanse los colores encubriéndose en la sombra; la voz oíase como un metal que resuena y los símbolos verbales no armonizaban. Ese día, el profesor no tuvo recelos de azotarles con un trozo de madera. Alegó que Zía, Lía y Darick, así como los demás alumnos, se mojaron y ensuciaron por juguetones e irresponsables. Esta fue la causa que rebosó el vaso y acabaría siendo la más aborrecible. ¡Qué lamentable! Un día que pintaba para grandeza se vio teñido con sombras de ego, de ira. Temerariamente, a cada alumno aplicó cinco reglazos, azotes que dejaron más de una marca en la piel y un dolor tan vivo en el corazón y ansia de venganza en sus hermanas y en todos sus compañeros. Esta vez, el profesor fue muy cruel: la golpiza fue inhumana. Nadie podía atreverse a alzar la voz para reclamar. La mayoría de los padres todavía parecían creer en aquel viejo refrán, primitivo tal vez: «…La letra con sangre entra». Darick, en ese instante, poco pudo hacer, el profesor mantuvo entre la raya su amenaza de multiplicar el castigo por si alguien intentara hablar. Los tres hermanos y un puñado de sus compañeros se mordieron la lengua y, a excepción del mancebito, germinando una mezcla de rencor y venganza en sus corazones. Ingresaron a las aulas cabizbajos, con los ojos inundados de lágrimas y las mejillas también. El dolor, la impotencia de no poder expresar sus razones, excitaba más que un amargo desencanto y un ardiente sentimiento vindictivo. Al percibir que se deja vencer por el mal y cómo sus actos le inducían hacia un destino aciago, volvió a sentir dolor en su corazón. Con rabia y desprecio miraba al mal alimentado por los errores, el orgullo y la ignorancia. No podía entender cómo un hombre, con tipo humano de mente, actuara de manera abyecta. Sufría mucho por el miedo y la desconfianza que provocaba este dice que maestro. Mas no pudo, convenía hacer algo urgente y evitar que el mal lo destruyera. Ese mismo día, un cuarto de hora pasado de las dos de la tarde, apenas un paso afuera de la escuela, y de haber soportado un día de clases al filo de ese viejo refrán, con brío decidió tomar al toro por las astas y enfrentar al mal. Y así lo hizo, sin rodeos ni medias tintas, le tomó por delante. Jamás usó la filuda espada traicionera por el flanco más débil para autogratificarse o para cebar su ego y, aun siendo niño, jamás fue inconsciente, puesto que eso transgredía lo genuino de su tan deseable personalidad. Era el momento de actualizar aquel viejo y primitivo proverbio del cual parecía gozar su profesor: «La letra con sangre entra» por, «la letra con amor entra». Por siempre el amor armonizará y todo lo que armoniza es verdad y realidad universal. Así pues, se armó la discusión.

			—Respetable maestro, nos castigas, ¿por qué? —Decidido y sin temor, pero acogido de compasión.

			—¿Me dijiste algo? —respondió afligido. Parecía ser rehén de una falsa verdad cuya lógica no podía digerir.

			—Sí, maestro —replicó—, ¿alguna vez pensó en el trato que le gustaría recibir? No puedo entender el motivo de vuestro castigo. Es justo pedir explicación y sabio escuchar. —El profesor quería hablar, pero con la mano hacía gesto para que continuara dándole oídos—. Entiendo la actitud y percibo que no ha disfrutado de estos hechos, porque no lo hemos visto sonreír…

			—¡Mocoso! ¡Mocosito! —acercándose, como quien intimidarlo, casi hasta la nariz—, ¿tú, hablándome? ¿Acaso te das cuenta de la falta grave que cometes? ¿Cuándo se vio a un alumno desafiar a su profesor? ¿Acaso no sabes que esto puede costar tu expulsión?

			—Consciente de todo, maestro; incluso de aquello que atormenta y eclipsa tu sabio juicio. Podéis ayudaros. Tampoco le falto al respeto…

			—¡Alumno, callar le sugiero! No agotes mi paciencia, puede ser muy malo para todos ustedes. —En tono amenazador y con una temeraria mueca que perseguía a su sentir—. Veo una falta de respeto. —La situación estaba poniéndose inflexible, Zía y Lía lo esperaban, cincuenta pasos adelante, bajo el gigante tronco de mango que crecía casi en media calle de la aldea.

			—Maestro, si pudieras calmarte un poquito, podríamos entendernos mejor… —En tono compasivo y presto a seguir hablando sin temor y con verdad.

			—¡Alumno! Le advierto: es mejor que dejes el habla, así podrías evitar un castigo más grande, fuerte y ejemplar —gruñó el profesor con fuerte tono de voz.

			—Maestro, ¿te hace feliz castigar, usar la fuerza y atentar contra la integridad física? —insistió, en tono suave y dulce. Su mirada era la misma que su manera de hablar. De nuevo el profesor se le acercó, le miró fijamente y advirtió:

			—¡No insistas, alumno! ¡Mi paciencia se está agotando!

			—Maestro, ¿así deseas que las personas lo traten? Algo que debéis tener en cuenta: tus alumnos y los moradores de esta aldea somos muchos, y si todos te tratáramos o actuáramos de la misma manera que hoy muestras, no soportarías tanto tiempo y puedo afirmar que te llevaría a tomar fútiles decisiones y, más tarde, a una cosecha infructuosa, pero no me imagino de ese modo. Advierto que todos tus alumnos y todos los aldeanos, tratándole con distinción, amabilidad y amparándote de amor, y yo, a usted, amándote. —Estas pocas palabras parecieron influir en su ánima, se mostró receptivo y amigable. En sus ojos vio una chispa de júbilo y, en su actitud, un ligero cambio de semblante. A merced de esta actitud renacida, consideró favorable referirle el motivo por el que a veces llegaban con el uniforme mojado—. Maestro, supongo que no tienes ni idea de lo que hacemos para llegar a la escuela y a hora puntual; tampoco te imaginas el sendero por dónde todos los días damos pies y pasos. —Siguió hablando, con valentía y amor a la vez—, algunos días sombríos, cuando las densas nubes esconden el sol, apenas se puede ver el sendero unos pasos más allá de nuestros pies; pero jamás nos quejamos, ansiamos aprender; sabemos que sólo ello, más adelante, nos hará verdaderamente libres de la esclavitud de la ignorancia. Sabemos que un hombre necio y reacio casi nada puede hacer en beneficio del hombre, ni en lo material, mucho menos en lo espiritual. Sin otra cosa que, con la intención de hacerte saber, a esas horas de la mañana, todo está mojado por la niebla y nuestros uniformes rozan en los arbustos. El sendero es angosto.

			—¡Uhnm! —No sabía qué decir y ancló su mirada en los ojos de su alumno.

			—Maestro, maestro. —Mirándolo fijamente—, leo en tus ojos que padeciste muchas penas; que mucho sufriste a manos de un destino aparentemente cruel; que no elegiste intencionalmente ese tipo de vida, de actitud ahora; en tu desaliento, tu desesperación, por poco se han rendido a la presión del momento y aceptaste voluntariamente esta manera desagradable de actuar, considerándola la mejor forma de escapar de una situación que te parecía sin esperanza. Hay gente verdaderamente mala de corazón, ellos deliberadamente eligen hacer lo que es perverso, pero, al mirar tus ojos, ahora por bañarse de lágrimas, no veo algo malo.

			—¡Oh, no! Lo que menos imaginé. Esto, en la vida esperé. Percibo que tu grandeza es real, que tus intenciones tienen un auténtico fondo positivo. —Había lágrimas en sus ojos y valor en su corazón. El ojo de su mente parecía abrirse y mirar más allá de su ego, así también, el corazón parecía despojarse de la mugre que ensombrecía su verdadero esplendor—. Solo veo en tus ojos un amor casi divino y un afecto que nace de la fuerza de su grandeza. —Estas palabras le hicieron regresar en el tiempo y traer a la memoria recuerdos de su pasado.

			—Un aprecio sincero, de un gran maestro, es un gran honor recibirlo —respondió auscultando su claro cambio.

			—Entonces, ¿el sendero es angosto…?

			—¡Sí, maestro! Esa es la verdad. —Asintieron Zía y Lía, sorpresivamente, al unísono. Habiendo auscultado desde lo lejos cambio radical de su modo y tono de hablar, de su actitud temeraria, no dudaron en asomarse y comprobar si lo que veían y oían era cierto—… Pero a saber más, maestro.

			—¿Qué? —Se adelantó, cortante y sonante, con disposición de dar oídos. Increíble, en este instante tenía el corazón más alegre y a punto de sonreír.

			—Justo ahora, camino a la escuela, apenas el naciente sol alumbrando el sendero, casi nos pasa una desgracia: un leopardo que se escondía detrás de un robusto árbol por poco atrapa a Lía. —Zía, todavía con nervios.

			—¿Santos inocentes? —Tratando de resistir a su orgullo, pero más, al considerar un chiste por parte de las niñas. Sonrió suavemente, aunque esta era la primera vez que le veían arrugar la cara y no expresaba signos de irritación.

			—¡No! No lo es. Este drama, que desea exhibirte mi hermana, es muy real —replicó el mancebo, con firmeza.

			—Nuestras bocas no dirán mentiras —enfatizó la niña mayor, la que presenció toda la odisea.

			—De acuerdo, chicos —dijo al ver la sonrisa de su alumno, lo que, naturalmente, tocó su corazón—. ¿Qué hicieron para que no la atrapara? —Tratando de fingir atención, pero una especie de sentimiento que no sabía de qué tipo era embargaba sus amargos sentires y afloraba hondas emociones de cordialidad.

			—Intentamos alejarnos de la fiera, pero Lía se tropezó en un bejuco que se extendía por el suelo y cruzaba el camino —narró Zía, cogiendo de la mano a su hermanita.

			—¡Qué increíble! —Se adelantó el profesor, ahora de verdad sintiendo algo extraño envolver su cuerpo.

			—La pobre, al caerse, se rayó la pierna. ¡Véalo con sus propios ojos, maestro! Allí está la huella. ¡Mire la huella! —Visiblemente inquieta, indicando con el dedo la fea herida de Lía.

			—¡Qué aterrador!

			—¡Sí! Así es, maestro. La vida de mi hermana casi la perdemos.

			—Chicos, puedo imaginar lo aterrador del momento. ¡Qué milagro! Y a la bestia, ¿cómo la corrieron?

			—Por mi hermano evitamos la desgracia. —Zía, con satisfacción—. No sabemos qué hizo para conseguir un palo largo, torcido y pesado, moverle de un lado a otro, como si fuera una varita mágica. Con este garrote, a la bestia logró tenerle sobre la raya, pero ni tanto se dejó acobardar, tampoco mi hermano. Cuando a la rama la hizo estrellar en contra del otro, la bestia corrió horrorizada, con el rabo erguido, saltos altos y largos.

			—Terrible y malo hubiera sido —dijo el profesor, un poquito agitado y nervioso.

			—¡Sí! —replicó la donairosa doncellita—, malo, malo. Muy malo hubiera sido.

			—Así es la vida: experiencial. Huirla no siempre lo mejor; la vida, su precio a pagar. ¿Cuántos problemas del vivir dejamos sin resolver, por huirla? La prima a pagar, nadie puede imaginar, de aquí que saltar es la manera de andar. ¿Cómo lograr sabiduría si cuando cada problema no sabemos armonizar y optamos la maña de saltar? —Acentuó Darick, en un tono medio raro. En ese instante recordó su mira. Una sonrisa escoltó a su sentir—. Es mejor resolver las dificultades de la vida con inteligencia y con la fuerza del amor que nace de la grandeza de su pureza.

			—Bien lo dices. —De pronto, el profesor, estaba sonriendo y amigable. Los dejó con la boca abierta. Nada dijeron los mancebitos, pero notaron como si fuera abrigado de amor, y el manto de ego veíase alejarse.

			Zía continuó relatándole el terrible episodio de aquella mañana. Después de oír atentamente todo el relato y al detalle, el profesor se conmovió. Luego se avergonzó. La culpa lo invadió y no realizó una sola pregunta; tampoco aprovechó el momento para pedir disculpas, aún tenía residuos de orgullo. Sin embargo, el corazón no le dejaba ni a sol ni a sombra e, inicua, le revelaba la mente su modo de actuar. Aun así, se resistió a disculparse, pero para el mañana pensaba mostrarse diferente. Su manera inteligente, decidida y valiente para enfrentar a la bestia hasta correrlo de susto y una dosis de amor ardiente, sin duda, le hizo triunfal de un suceso natural, lo cual nada tuvo que ver con la suerte, así como insinuó el profesor cuando respondió a su hermana: «Por suerte se salvaron». En ese instante, el mancebo razonó y consideró que la suerte es puramente un término creado para acoger lo inexplicable en cualquier era y experiencia de la vida humana, precisando que el hombre es incapaz de penetrar o no quiere penetrar con su mente a los fenómenos, tampoco determinar las causas. En ese mismo hilo de razonamiento también razonó que el hombre, ciertamente, tiende a creer en lo que cree que le conviene, lo que es de su inmediato interés; añadiendo a su razonamiento que el autointerés nubla en gran parte a la lógica. Al drama con la bestia lo consideró como un efecto inherente a la naturaleza, de acuerdo con el universo de ley y orden en el que los efectos son precedidos por las causas definidas. De esa misma manera ayudó a su profesor a tener consciencia y alejarse de las incertidumbres, pero el caso en sí fue completamente diferente, las causas eran inherentes a sus decisiones y propias de sus acciones. Por la prontitud de su cambio, pensaron que no fue por factor suerte, ahora pues, consideraron el hecho favorable a un prodigioso milagro. Así dijeron sus hermanas cuando notaron al profesor que cambia repentinamente de actitud: «¡Es un milagro!». Al escuchar esta afirmación, movió la cabeza. Al respecto razonó, aunque no halló correcta explicación para definir el concepto de milagro, pero vislumbró la metamorfosis del tiempo o eliminación del tiempo, cuya acción, trascendiendo las leyes naturales otorgadas, y más propiamente definidas: transgresión de las leyes naturales establecidas para quitar su albedrío e imponer la suya. Su mente no pudo profundizar en su dulce razonamiento, sus hermanas hablaban más fuerte y lo distraían. Antes de hablar, pensó que todas esas concepciones responden solamente a la fuente de poder absoluto. Obviamente, a este caso dijo que no era un milagro, más bien, el profesor, por voluntad, permitió que una chispa de compasión y de amor abrazara su alma casi enmugrecida y, además, le hiciera abrir el ojo de su mente para hacerle ver el mundo en otra dimensión: más bello y real.

		

	
		
			Desde este día, que olía a drama, jamás lo volvieron a ver con la cara de pocos amigos. Bien dice la actitud que mostró el día siguiente, martes 9 de julio: alegre y divertido; paciente y tolerante; amistoso y compasivo, y otras cualidades tan deseables, de tono y color armonizable, en relación con la noble tarea del maestro. La diferencia era notoria y sobresaliente. Si bien el evidente cambio regocijó a Darick y, aunque no tan visible, algo de escepticismo halló en la mirada de su profesor. Era mejor cortar esos hilos ocultos de altivez y abordarle al término de las clases. Así ocurrió: a la salida, de nuevo le abordó y comprobó que su sonrisa no era sincera, su actitud tampoco, sus ojos no tenían ese brillo fascinador de alegría.

			—Sabes, teacher: ¿pregunto si son dos iguales?

			—¿Iguales? ¿A qué te refieres? ¿A las ecuaciones aritméticas…?

			—No. Solo pregunto si tienes uno igual.

			—¿Algo no estoy entendiendo?

			—Parece que sí. Pregunto si tienes clon. —Escoltó una ligera sonrisa.

			—¿Clon?

			—Sí, un clon. ¿Hermano idéntico?

			—Ah, ¿hermano gemelo? ¿Por qué? —No entendía la pregunta.

			—A quien mis ojos ven y mis oídos oyen es a tu gemelo. —Escoltó una sonrisa.

			—No deberías dudar, soy yo, de carne y hueso —bromeó.

			—La carne me parece, pero la esencia…

			—Menos mugrienta, ¿verdad?

			—Efectivamente.

			—Me lo imaginaba, pero tampoco tan revestida de mugre como si fuera un trozo de hierro en un cementerio de inservibles.

			—¡Teacher!

			—¿Qué, hijo? ¿Acaso hoy mis actos acogieron las sombras del mal? ¿Tienes alguna duda respecto a la materia? —Se adelantó. A la inmediatez puso su mente a la búsqueda de algún error cometido durante el día. Acusaba tristeza en su mirada, en su silencio guardaba palabras amargas y abyectas, y por eso procuraba alejar la chispa de los hilos invisibles del ego y del prejuicio, y evitar que explotara el ovillo de la inconsciencia.

			—Ninguna, teacher, aunque tengo un sinnúmero de temas para discutir con usted. —Pensando en su sueño. Creía que alguna chispa de conocimiento podría darlo—. No obstante, ahora corresponde alabar lo magistral de tus clases —sonrió y continuó—: aún tus ojos revelan recelo, ¿a qué? No lo sé. —El profesor sonrió y respiró hondo, como si alejara todas sus tensiones.

			—Buen punto, hijito. Tu discernir evidencia una gran verdad, no te equivocas al percibirme receloso. Algunas veces siento a mi consciencia juzgar y hacerme rehén de una vida sin sabor. También, aunque pocas veces experimenté la felicidad, sé que la batalla vencerá el último. Aún me perturba lo primero. —De nuevo, a pesar de lo que dijo, su rostro acusaba tristeza y culpa—. Ahora quisiera que respondas una pregunta con tu verdad. ¡Con tu verdad! ¿Crees que mis actos acariciaban el mal, o que en la vida fueron armonizables? Era muy malo, ¿verdad?

			—Opino que sí, teacher. Sin condición alguna para usted, no puede haber otro punto de vista, estabas errado y las sombras del mal encubrían tu esencia. Jamás la armonía podrá verse a la sombra de la sustancia…

			—Sí, lo sé. Ahora puedo darme cuenta. —Admirado por la creciente inteligencia de su alumno, le respondía sin duda ni temor, prudente y con juicio razonable, con una mirada amorosa y sincera.

			—Teacher, pregunta: ¿tienes familia? —Esta cuestión le puso inquieto, se sonrojó y un mar de lágrimas inundó su rostro. Estaba a punto de descubrir su historia, pero al notarle triste pidió que se tranquilizara. La curiosidad de saber si tenía padres y hermanos le exigía hacerle otra cuestión. Para este tiempo, el mancebito ya tenía más consciencia de que debía vivir sus experiencias y por nada saltarlas. Hizo deducción mental, como aquel día que intentó definir el concepto de milagro y es ahí cuando dijo que la experiencia no puede saltarse. No dudó en compararla con la muerte, y al resucitar, no conoce el tiempo ni lo que ocurrió mientras dormía su alma. Solo recuerda sus experiencias y sus conocimientos, ganados hasta antes de la muerte. Por tanto, saltarse las experiencias inherentes a la evolución es como eliminar el tiempo y transgredir las leyes naturales instituidas y, más bien, saltar hacia el precipicio de la oscuridad.

			—Hijito, hijito —exclamó con tono afligido y reflexivo—, aunque mi rostro no pueda ocultar ciertas evidencias, obvio, afligido de mente y de corazón es lo que percibes y perturbado ando. A veces los recuerdos del pasado me entristecen y anulan mi razón.

			—Usted lo has dicho, teacher; pero ¿por qué tanto dolor? —curioseó. Anhelaba ayudarlo y acabar con ese sufrimiento que percibía en sus ojos.

			—¡Oh! ¡Eso no! Abrirán heridas.

			—¡Teacher! ¿Por qué se abriría una herida curada?

			—¡Uhnm! —Pensó antes de responder.

			—Hasta un ciego diría que las heridas nunca…

			—¡Cicatrizaron! —Se adelantó—. La historia es demasiado larga. —Se puso rojo y la respiración más rapidita. —No viene al caso que sepas.

			—Pero ¿por qué? —insistió—. Ocultar el dolor no es lo mejor, llegará el día de su plena maduración…

			—…Y no lo soportaré. Ya lo sé. —Con una mirada medio rara, tal cual su sentir.

			—Bien, teacher. No dejes que el dolor…

			—¡No, no! ¡Ahora no, hijo! Mejor olvídalo. Es hora de que regreses a casa.

			—Imposible, teacher, no puedo regresar a casa dejándote con dolor y mal de ánima. —Con verdad, deseaba averiguar lo que le entristecía para poder ayudarlo.

			—De acuerdo, pues. Diré que tienes razón. Creo que eso me hace falta: confesar un poco de mi triste pasado, algo del sinsabor de mis experiencias.

			—Claro, teacher, tengo oídos y suficiente tiempo. —Quería descubrir lo que ciertamente le llevó a ese nivel de casi perder el control de sus actos. Parecía que el profesor no podía controlar sus energías, energía echa destructiva para devastar la pureza de su grandeza esencial, y eso le sacaba más de un pelo al mancebito. Más de un puñado de noches se pasó intentando buscar una fórmula para dar luz a la realidad de sus días y ayudarle a quitar esas odiosas sombras del mal que de a poco menguaba su juicio y reducía su consciencia. Aunque no pudo hallar una fórmula apropiada para el caso, jamás titubeó en darle atención y domar a la fealdad del orgullo y del ego mediante la pureza del amor y la compasión.

			—¡Gracias, Darick! —Con una ligera sonrisa que perseguía a su sentir—. Jamás me gustó exhibir mi historia, pero te daré la gracia. Sabrás, pues, que no vendo mi historia. —Con una sonrisa cortita y tímida, imaginaba como si exhibiera su cuerpo al mejor postor, pero más, como si desnudara su cuerpo y vieran todas las cicatrices de su triste pasado y de sus actos—. ¿Me has preguntado si tengo un clon, si tengo hermano gemelo, familia? Ahora te digo: en ese tiempo de mi vida, cuando infante era, no lo sabía. Años después, con la gracia de una mano oculta, en el silencio de la auténtica compasión, hallé la verdad, pero conforme mi vida te cuente, tu mente concebirá la realidad. Veamos pues, aun de niño, siete años quizá, mi hogar era la plaza. Allí aprendí a convivir con personas del mundo, ya sabes, compartiendo el mismo techo y el mismo retazo de cartón. Muchas veces ni pegábamos el ojo, pasábamos la noche consumiendo todo tipo de enviciares y, estimulados de esos vicios, salíamos a la calle para robarle a la gente que, inocentemente, se cruzaba por nuestro camino. Otras veces, obligados por el hambre, en realidad más por el vicio, hacíamos malas acciones, teñidas de inmoralidad y de injusticia. Así, ¿a quién le importaría mi vida? Me miraban con desprecio, recién a la falta del enviciar, sentía dolor y cabizbajo me hacía a un lado. ¡Cuánto deseaba dar siquiera unas palabras de explicación, pero eso no era posible! Mi apariencia lo decía y, aunque no me generó un trauma, era doloroso ver y sentir el desprecio. La vida seguía y beber ese desprecio era lo mejor para seguir hacia donde quisiera el destino, destino que hacía rato había perdido el control. Hasta ese tiempo todavía pensaba que, en cualquier momento, mi madre llegaría y me llevaría a casa. Darick, eso era obvio, nunca llegó, bien sabes —continuó diciendo, cabizbajo y con una mirada extraviada—, ¡cuánto deseaba sentir el cariño y el amor de mi madre; el aliento y las enseñanzas de mi padre; la alegría y el deseo de unión con mis hermanos! Lamentablemente, esa gracia jamás llegó. Mas bien, por doquier, hallé desprecio y apatía de la gente. Sin saber y sin querer, día a día, tal cual un artesano esculpe una joya, me estaba transformado en la cara del mal, en un niño perverso. Para este tiempo ya tenía envidia y odiaba a los niños. Verlos jugar con sus padres avivaba mi desconsuelo y atizaba mi amargura. Más que nunca, mi apariencia provocaba espanto y se alejaban a toda prisa. Aunque pocas veces lo oí, con sus miradas también lo decían, pero un castigo acorde a mi perversidad me juraban. ¡Qué vida! Y pensar que no la elegí, pero no sé cómo llegué allí, hasta ser realidad de mis días.

			—¡Oh, teacher! Algo así imaginaba, pero no tanto. —Desde este instante, su mente empezó a hilvanar las causas que le llevaron a una vida temporalmente aborrecible, a una vida infeliz.

			—Espera, aún falta mucho.

			—¡Increíble! —Todo era importante para el mancebito, incluso aquellas historias que parecían no tener pies ni cabeza tenían su valor. Para este tiempo ya hubo comprendido que la realidad de la vida del hombre evolucionario, a través del tiempo y del espacio, es inherente a la evolución misma del universo y del infinito cósmico. De nuevo echó la vista a su profesor, pero vio tristeza en sus ojos y, en su actitud, desánimo. Se dio cuenta de que urgía ensayar otro cantar, haciéndole, sagazmente, preguntas sobre sus logros—. Entonces, teacher, ¿cómo lograste ser teacher? ¿Cómo llegaste, aquí?

			—De acuerdo, responderé. Aquel día, lejano ya, fue una noche calurosa, parecía que la luna chamuscaba y el viento no soplaba por ninguna dirección. Caminaba a lo largo del boulevard, descalzo y en soledad; distraído de mente y de cuerpo también; deseaba llegar al Centro Artesanal Turístico Anaconda, famoso lugar donde se aglomeraban los turistas de todas partes del mundo, algunos por mirones y pocos para comprar artesanía de calidad y barata. Este lugar era perfecto para juntar algunas monedas, que tanta falta me hacían. Esa noche, más laberíntica de lo habitual, sin entender por qué, aunque mucho pensaba en mi madre, perdí por completo la atención y tropecé con una banca de hierro fundido. Me lastimé la pierna izquierda y casi vuelo mi uña. Al abrir mis ojos, como por arte de magia, un joven, risueño y vigoroso, agarraba mi cabeza y me palmeaba el hombro. Mientras me echaba el ojo con un amor compasivo, preguntó por qué estaba sucia la capa, maloliente. Luego de una mudez medio inquietante, averiguó si tenía hambre de comida. A la pregunta, el silencio perseguía la tensión del momento. No esperó que le diera respuesta, mi mudez parecía perturbarle, por lo que hizo otra cuestión. Tampoco cosechó éxito, pero jamás se desalentó. Afloró una sonrisita, aunque veíase el rostro de la compasión. Intentaba sacarme el habla y no hallaba. Ensayó de otra manera y tuvo su recompensa. No solo logró desatar el nudo de mi mudez, también una sonrisa, aunque no le di la respuesta que quería porque imaginaba que sociólogo era. Eso explica lo que le dije al ver a mis amigos, a mis uñas y mugres, metros más allá. Sabrás, pues, con ellos andaba en el mismo afán y cautivo de los enviciares, estimulados de diferentes problemas que nunca tuvimos el coraje para afrontarlos ni la sabiduría para resolverlos. Si bien desató el habla, no quitó mi amargura y en ese tono agrio le respondí. imaginaba que sólo se acercaba para curiosear. —Con una sonrisa, recordando de sus picardías de niño perverso—. Sin embargo, este joven parecía diferente, tenía otro tipo de interés; me miró, movió su cabeza, se calló por un instante y de nuevo hizo más preguntas, pero otra vez le negué el habla. Él, terco, pero nada temerario, más bien preocupado, continuó con su propósito, preguntó mi edad y mi nombre. Al sentir que me acosaba y me hacía perder el tiempo, para zafarme de sus intenciones le canté mi edad y mi nombre. El joven me miró, movió su cabeza, advirtió que le parecía interesante mi nombre. En seguida me dijo que tenía mucha hambre, pero no le gustaba comer en soledad. Sonrió, dio una vuelta completa, quizá recordó que no le di respuesta y al segundo me preguntó si tenía ganas de acompañarlo. Estaba muerto de hambre. Dejando mi orgullo a un lado, no tuve otra elección que aceptar. Al oír mi respuesta positiva, una sonrisa acompañaba al brillo de sus ojos. Me dio la impresión de que estaba feliz. Mientras caminábamos hacia el restaurante se esmeraba por hacerme reír y me daba palmadas en la espalda, como si quisiera alentarme. Casi para llegar al ansiado destino, hallamos al fotógrafo que siempre me corría de su lado, alegando que le perjudicaba, mi apariencia era temeraria para sus clientes. Sin imaginar de aquella rencilla que había con el viejo, le pidió que nos tomara fotos. Esa noche, el anciano, salerosamente, preguntó si era mi padre. Le miré fijamente y con sarcasmo lo negué, a la vez que le dije que le daba mucha suerte. El joven nos miró, quitó la pregunta de su boca, sospeché lo que quería y advertí que no conocía al acomplejado setentón. A pesar de mi respuesta no creyó, el viejo sonrió con naturalidad y restó importancia a mi opinión. —El profesor, de nuevo, hizo una pausa, miró a su alumno y, al percibir que le daba ojos y oídos, continuó—: después de posar para la foto, continuamos hacia el restaurante, pero justo ahí, al darme cuenta de que estaba mugriento, con la ropa agujereada y sin zapatos, los nervios me invadieron. Deseaba esconderme bajo la mesa. Decidí ignorar ese detalle y saborear el festín de comida. Apenas di un par de bocados, preguntó por mis padres. Con la pierna del pollo entre mis dientes chuecos y mugrientos, y el tenedor sobre las papillas, me animé decirle que era demasiado curioso y que mi respuesta la tendría solo después de que dijera su nombre completo, y cuando más, lo que buscaba. Me miró, sonrío y soltó de su boca palabras que no había escuchado. Hasta ese entonces tenía otro vocabulario, de más gusto, eran los códigos y símbolos que inventamos cada día. Riendo dijo que soy astuto. Finalmente reveló su nombre, en seguida, un poco serio y con tono firme, me dijo que lo que buscaba no era más que mi felicidad. De inmediato di una carcajada, por lo que burlonamente le dije: «Tú, ¿buscando mi felicidad? Te advierto, señor Dan, que eso no se perdió en este lugar y dudo que lo halles. Se marchó sin decirme nada». Al oír esas palabras, se tragó el habla. Parece que se hizo un nudo la garganta. Disimuladamente, se dio maña para hacer una pausa, respiró profundo y después de toser continuó.

			Para este instante, el profesor hubo quitado el hilo oculto que enredaba su sentir y su discernir, lo que explica por qué decidió contarle sus experiencias que más marcaron su vida. Hubo concebido que zafarse de ese pasado le liberaría de las cadenas mugrientas del mal humor y de la desesperanza. Así pues, extendió en forma resumida el relato del recuerdo de su primera experiencia de vida.

			—Y bien, no me respondiste la pregunta. —Dan deseaba saber más de mí y cómo llegué al desamparo.

			—¡Ah, sí! Como ya dijiste, me toca. —Por unos instantes quedé callado, luego solté el habla—. Ni padres ni hermanos, creo.

			—De acuerdo, te entiendo perfectamente. Es mejor que no te desalientes. No los tienes, ¿verdad? —Mi semblante era más certero que mis palabras.

			—Eso creo, nada sé.

			—¿Los conoces? ¿Sabes quiénes son?

			—Te dije: nada sé. No los conozco, ni sé quiénes son.

			—Bien, tratemos de averiguar algo de ellos, ¿qué te parece? Pero ahora, acabemos la comida. Ya es un poco tarde. —Al parecer se olvidó que antes le dije mi nombre y volvió a preguntarme.

			—¿Otra vez? Te diré de nuevo. Asher. Me llamo, Asher.

			—¡Oh, vaya! Reconozco que me olvidé. Te agradezco por la reiteración. Bien, Asher, la cena, para mí, estuvo agradable, pero ahora quiero preguntarte algo…

			—¿Otra vez?, ¿ahora, qué? —le respondí, tratando de ser amable. Estaba haciendo un esfuerzo sólo porque me invitó a cenar.

			—Está bien, lo siento. Te diré sin más rodeos: ¿me permites que te brinde mi ayuda?

			—¿Ayuda?

			—Sí. Eso mismo.

			—¿Bromeas o qué?

			—No. No bromeo. Es en serio.

			—¿Tú, a mí, ayudarme?

			—Sí. Así es.

			—No lo creo. —Con sarcasmo.

			—Créelo.

			—Nadie te da plata, así de así.

			—Me imagino.

			—¿Entonces?

			—Quiero ayudarte.

			—¿Me darás plata? —Pensando ya en mis vicios.

			—¿Eso te hace falta?

			—¿Qué más, pues?

			—Comprendo.

			—Me voy. Gracias por la comida y por tu ayuda. —Ya no veía la hora de quitarme con la plata que, imaginaba, me daría y en los enviciares acabaría.

			—Espera, Asher. —Dan tuvo valor en su corazón.

			—Ya debo ir a dormir.

			—Sólo quiero decirte —sus ojos brillaron más— que deseo darte más que plata.

			—Entonces, ¿qué? —le respondí con cierto grado de rebeldía.

			—Deseo darte todo mi esfuerzo y dedicación para que todo mejore en ti.

			—No sé quién eres y ya me voy. ¿La dedicación, el esfuerzo, sirve más que la plata? —le contesté toscamente, listo para fugarme y sin entender qué trataba de decirme.

			—Espera, espera. Claro, razones te sobran y tienes derecho a saber quién soy, pero, Asher —me dijo—, tampoco quiero presionarte y obligarte. Es importante que aceptes por voluntad, no puedo transgredir tus deseos —siguió diciéndome y al ver el brillo de sus ojos tan diferente a la maldad, me dio confianza y seguridad, y con más de una duda, acepté. Al fin, no tenía nada que perder más de lo que podría ganar. En ese instante, empecé a dibujar en mi mente más plata, la suficiente para pagar la exigencia de todos mis vicios. Pero increíblemente, a ojo cerrado, me dejé llevar.

			—¡Qué hermosa mamá tienes! —Le dije con asombro y envidia, después de caminar unas cuantas cuadras hasta llegar a su casa.

			—Sí —me respondió—, ella es muy bondadosa, pero es como mi mamá. Me ayuda mucho y gracias a su incondicional apoyo logré ser lo que soy.

			—¡Ah! Entonces, ¿no es tu mamá? —nuevamente asombrado.

			—No, mi madre está descansando.

			—De hecho, al despertar, se enojará contigo por traer a un vagabundo a su casa.

			—Tampoco así, mi madre se fue. Mi madre ya no se encuentra con nosotros. Ella murió el mismo día que mi padre. —Comprendí que vivía solo, en compañía de Gladys, en una casa grande. Para mí, una mansión.

			—Todo lo que ves aquí es mío; por tanto, todo lo que es mío, será tuyo, ¿qué te parece?

			—¡Uhm, teacher! —exclamó Darick, oyendo la narración. Quiso opinar, pero evitó hasta estar seguro de que hubo terminado con el relato de sus ardientes recuerdos.

			—Hijito, seguiré exhibiéndote mi historia. No recuerdo de dónde salió una mujer cuya voz era un encanto y su mirada me daba esa paz que tanta falta me hacía. Aunque no habló mucho, fue lo suficiente para hacerme una idea de ella. Apenas recibió la indicación, Dan me llevó a conocer la habitación que nunca imaginé tener. Caminamos por un pasadizo ancho, nos detuvimos justo frente a un terrazo amplio que lindaba con un hermoso jardín. Al hacer el alto viró el cuello a la izquierda y con el dedo señaló su habitación. Pasos más allá, siguiendo el mismo pasillo, giramos diagonal derecha y, sin detenerse, apuntó a donde íbamos. Las luces me llamaban la atención y hacían crecer mi emoción. Colocó su mano sobre mi hombro, parecía que deseaba abrazarme. Caminamos unos cuantos pasos más en silencio y al abrir la puerta me impresioné: la habitación era hermosa, confortable, pero mis ojos no se atajaron en la cama, más bien en el gigante televisor. ¿Podrás imaginar por qué? Empezaba a augurarme una gran vida; la cama cuadrada de más de dos brazas, cubierta con una sábana blanca, a cuyos lados hermosos veladores, sin duda, confirmaron mi presagio: un descanso y gozo paradisíaco. Al pisar la alfombra, me hizo sentir sobre las nubes. Dan me miró y notó que mis emociones vencían mi cansancio. Sin titubear, dijo: «Descansa. Es todo tuyo. Mañana, al desayuno, charlaremos». Me dio tres palmadas en el hombro y, sin decir otra cosa, se marchó. Esa noche mi cuerpo cayó en la complacencia de un pesebre que jamás imaginé. Estaba acostumbrado a despertarme cuando la gana me daba, no tenía obligación, pero ese día desperté un poco ansioso. Más de las ocho de la mañana, suponía. En realidad: una de la tarde. Justo el misterioso joven parecía regresar de su trabajo y me pareció que antes de dar pasos más hacia el interior de la casona, dejó su maleta sobre el sofá y rato después escuché dirigirse hacia Gladys, la encantadora mujer que se cruzaba en mi camino, y segundos después, oí interrogándole más que dulcemente sobre mí, poniendo énfasis en la atención y alimentación. Ella, en voz bajita, de tono dulce y tierna, le respondió:

			—No. Al parecer recién despierta, no quise interrumpir su sueño. Pensé que era mejor que siguiera descansando.

			—Hiciste bien, Gladys —le dijo. Al rato, escuché pedir que sirviera la mesa—. Deseo que conozcas bien al niño, desde ahora será nuestra familia; ayudémoslo a ser feliz, sólo démosle la oportunidad. Después de muchos años volverás a ser madre, espero que tu corazón reciba a este niño como lo hiciste conmigo. —Siguió diciendo, feliz y compasivo. Mientras Gladys servía la mesa, aprovechó para llevar a guardar su maletín en su oficina, sin embargo, desde lo lejos se escuchó un inesperado grito. Casualmente, intentando poner su maletín sobre el escritorio, golpeó sobre el espaldar de la silla, sin reacción para contener la maleta, no pudo evitar que cayera sobre sus pies. Al escuchar el grito alarmante, en un santiamén llegó Gladys para auxiliarlo. Minutos después, sin signos exteriores de dolor, se acercó a la mesa. Si mal no recuerdo, contrario a lo que imaginaba, se mostraba alegre, tanto así que su alegría contagiaba a todos. Tuvo emociones de satisfacción al verme en el comedor y, así como el brillo de sus ojos, brillaba su sonrisa. Sin todavía decir una sola palabra, tomó su lugar favorito en la mesa cuadrada, de cristal, dando la espalda hacia el muro que dividía el comedor con la cocina, con miras anchas hacia la sala principal. Recién en ese momento tomó la palabra, pero para decirme que mi sitio sería a su derecha. Me sentí como el Hijo del Hombre, sentado a la diestra del padre. Rato después, mientras almorzábamos, hizo más de un chiste, aunque le faltaba color. Gladys reía a carcajadas, hasta que también se animó a contar uno que sí tuvo tono y color.

			—Pensé que no sabías contar chistes —le dijo, sonriendo.

			—No te burles —contestó Gladys, sonrojada—, mañana tendré bien afinados otros chistecitos —respondió sin poder cortar la risa, tanto que sus ojos se inundaron de lágrimas. A Dan le ocurría lo mismo y por más que quiso disimular, no pudo cortarla. Me hice la idea de la grandeza que me deparaba el provenir y así también, me imaginaba el vivir. Rato después, cuando solo el eco de las risas quedaba y ni una miga en los platillos, me echó una mirada, pero sus ojos brillaban más. Si bien no entendí a qué o porqué, percibí que no tenía sombras ocultas que provocaran miedo. Y así se armó una charla.

			—Quiero hablar, contigo —dijo de repente, serio.

			—Está bien —le contesté un poco asustado—. ¿Qué quieres hablar?

			—De acuerdo. Quisiera saber si te gustaría hacer algo. Por nada desearía que tus días sean aburridos. A veces, no hacer nada puede llevarnos a tropezar en días empalagosos. Es cuando me pregunto si te gustaría estudiar o practicar algún deporte.

			—¿¡Qué!? —dije, al instante. Me di cuenta de su intención: hacer algo por la vida.

			—Sí. Eso, lo que estás pensando —adivinando lo que, en ese segundo, orbitaba por mi cabeza.

			—No me gusta el estudio. Los problemas de mi vida misma y de mis amigos, estudio y estudiosos no han podido resolverlos, los tocan y los dejan, si no igual como los hallaron, no obstante, he visto que la compasión resuelve eficazmente esos problemas. Además, no soy bueno para el estudio, prefiero ayudarte en algo real, donde pueda aprender haciendo y ganarme la sabiduría mediante el logro de la experiencia; pero si no hay otra opción, podría intentarlo. Estudiaré pues —le dije, haciendo una mueca.

			—Muy bien, Asher, la suma de conocimiento obtenido y de experiencia lograda sabiduría dan al hombre. En ese mismo principio, sería interesante que mañana mismo busquemos una escuela para ti, ¿qué te parece?

			—No me alegra la escuela, tampoco estudiar como todo el mundo hace. Para mí es aburrido, pero solo para tener ocupación lo haré —le respondí, medio desganado. A esas alturas, ¿qué prefería: el libertinaje y la perversidad de las calles o la disciplina formadora de la casa?

			Alegremente le contaba sus emocionantes historias al mancebito, que le daba oídos y con su mirada le perseguía adondequiera iban sus movimientos, lo que dice porque jamás le dejaba en vacío y siempre le hallaba con su mirada, a la par, cosechaba la complacencia de un alma colmada de amor y de sus respuestas, cuya sabiduría no tenían hilos ocultos de vanagloria. A la profundidad de su historia, y en el mismo hilo de cuento, en la esfera de su mente, Darick hilvanaba las posibles causas que le llevaron a la infelicidad, quitándole su niñez. Habíase dado cuenta de que todo obedecía a una suma de errores.

			—Así es, por personas como Dan empecé a enderezar mi vida y hacer algo por la misma: por la mañana estudiaba y por la tarde asistía a la academia de karate.

			Algo se cruzó por la mente del profesor que le provocó hondos sentimientos de tristeza y cortó el hilo sorprendente de su narración. Para este instante y circunstancias, el mancebito percibió que era mejor que exhibiera sus penas y lo espantara a través del reconocimiento de la verdad de la realidad y en el discernimiento del significado de los hechos y causas. A la suma de esta determinación, el hecho que no le pidió consejos ni tampoco le hizo preguntas. Minutos después, cuando ya hubo tomado aire y relajado el cuerpo, con el ánimo más favorable, decidió continuar contándole su turbulenta y emocionante historia, cuyas experiencias aleccionaron su vida.

			—Tiempo después, me enteré de su grandeza de hombre: era tolerante y de una rectitud ideal; humanitario no por ayudarme, daba el hombro a quienes lo necesitaban y lo hacía sin mirar la condición. Parecía que trabajaba solo para ayudar a los demás, pero nunca le faltaba nada, siempre había el pan de cada día. Tampoco le gustaban las apariencias y figurar como los políticos, que lo hacen por dar un pan, o porque inauguran una obra con dinero del pueblo.

			—¿Por qué eres así? —le pregunté sin razón, solo para hacerle charla.

			—¿Cómo así? —preguntó sin entenderme.

			—Bonachón, buena gente, pues —traté de explicarle de forma breve.

			—Solo deseo que nuestros semejantes sean más conscientes y cada día intenten ser más. A la vista, revela que hoy en día va en sentido contrario.

			—¿Crees que algún día lo sea? —le pregunté, sin entender su filosofía. Siendo niño, ¿qué podría comprender?

			—Sí, hacia allá vamos y eso debe ser nuestro logro de destino final.

			—¿Consciencia? —dije apresuradamente.	

			—De esas nacidas de la razón interior. —Se quedó mudo, no sé en qué pensaba, y de nuevo entró al tema que parecía desviarse—. Antes de que mis padres fallecieran tenía diecinueve años, casi siempre me portaba perversa, disoluta y desenfrenadamente con ellos. Cuando quería salía a la calle en busca de fiestas y de madrugada regresaba, borracho; unas que otras veces, después de consumir cocaína y otras, ni recuerdo el tipo de droga —sonrió—. Al llegar a casa, sentadita, esperándome en medio de la sala, hallaba a mi madre. Al encontrarla despierta me enojaba, pero no porque se desvelara y preocupara, más bien porque pensaba que quería controlarme. A veces, al llegar a casa, sin decirle una sola palabra a mi pobre madre, de largo pasaba hasta mi habitación y rapidito le echaba seguro a la puerta. Ella, con el corazón más tranquilo, recién iba a pegar el ojo. Recuerdo que tenía muchos amigos. Salíamos a una y otra fiesta, donde no faltaba el alcohol, mejunjes ni chicas perversas. Para mí era lo más lindo, me sentía en la gloria terrenal. Creía tenerlo todo. Mis padres siempre decían que hiciera las cosas a plenitud de consciencia y no abusar de las cosas que por mandato de Dios son libres. Insistían mucho, intentando hacerme comprender que mis actos no me conducirían a nada bueno, que confundía la diversión con la recreación. Oírlos hablar de lo mismo me aburría y les respondía con tosquedad, señalándoles:

			—Ustedes no me entienden, ¿acaso no se dan cuenta de que el mundo ha cambiado y ya no es como antes, como en sus tiempos?

			—Sí, hijo mío, es verdad, ya no es lo mismo —mi madre—, hoy todo ha cambiado, tú también has cambiado. ¿Sabes una cosa, hijito?

			—¿Qué? —le respondí, sin importarme nada.

			—Las cosas buenas tienen un valor inestimable, cuando despertemos de consciencia nos daremos cuenta del inconmensurable valor de la vida. Hoy tienes muchos amigos, eso es bueno, pero sólo vienen a buscarte para autogratificación. Hijito, te entendemos, te amamos y por eso te hablamos y respetamos tu albedrío, entregado por Dios. No te olvides, queremos lo mejor para ti y lucharemos por eso, lo intentaremos hasta el final —me dijo mi madre en la única conversación que le di oportunidad, porque siempre me zafaba enojado.

			Justo en este instante, el profesor volvió a hacer una pausa y se quedó en un silencio inquietante. Veíase respirar hondo y menear la cabeza, sus ojos estaban vidriosos, una gota de lágrima rodaba por su rostro y su sonrisa se ocultaba a la sombra de sus tristes pensamientos. Un ave sin nido pasó casi rozando la cabellera y, a merced de esa gracia, la sonrisa volvió a la luz. Así tomó impulso para seguir contando el siguiente capítulo de su historia, cuyo protagonista era Dan, el valeroso hombre que decidió recogerlo para cambiarle su infeliz vida por algo más digno. Darick asentía con la cabeza, todo le parecía importante, y a la par, mentalmente seguía hilvanando las posibles causas que le condujeron a ese callejón sin salida y que cada vez parecía cerrarse.

			—Asher, mi pobre madre, diciéndome esas palabras, se marchó, como todos los días, a la par, a trabajar con mi padre. Al quedarme solo en la casa, como siempre, me alegré. También acompañé frases que nunca más quisiera repetir. ¡Qué palabras tan disonantes decía ni bien les veía dar un paso a la calle, y después explotaba en júbilo! Años tuve este periodo de pedantería, y pensar que creía que era gracia. ¡Qué aborrecible! Pero así decía que era feliz y así decía que disfrutaba la vida, puesto que así oía decir que se goza la vida. De pronto, esa misma mañana, sonó el teléfono y, creyendo que eran mis amigos, fui corriendo a contestar:

			—¡Aló! ¡Buen día! —dije.

			—Sí, ¡buen día! ¿La familia Arismendi? —preguntó el tipo, quien tenía la voz gruesa y chillada.

			—Sí, así es —volví a contestar.

			—Avise a sus familiares: don Alexander y su esposa están muy graves, aquí, en el hospital.

			—¿Qué? —respondí, confuso.

			—Sí —volvió a responderme, sin culpa ni titubeo.

			—¿¡Cómo!? —con angustia y dolor que avistaba a no ser digerible.

			—Le repito. Apúrese, ambos están graves.

			—¡No entiendo! ¡No entiendo! —Por supuesto, entendía lo que me decía, pero no la otra cosa.

			—Es mejor que se tranquilicen y lleguen pronto, aquí necesitan de sus familiares. —Al segundo, a toda prisa, salí de casa. No sé cuánto tiempo me tomó llegar al hospital, pero apenas lo hice, me atendió un médico de piel morena y espigado, más parecía un basquetbolista de la NBA.

			—¿Eres tú familiar de los señores Arismendi?

			—Sí —respondí, delirando de temor.

			—¿Son tus padres? —siguió interrogándome.

			—¡Sí! —repliqué con cierta molestia y frunciendo la frente. Deseaba que me dijera de una vez por todas cómo se encontraban y dónde.

			—Muy bien, hijo. Te informo: tus padres sufrieron terrible accidente.

			—¡Qué! —Dije claramente perturbado—. Mis padres están bien, ¿cierto? —adelanté temerosamente, tomándole y sacudiéndole del brazo.

			—Se hizo todo lo que se pudo, pero no se logró. Demasiado tarde.

			—¿¡Cómo!? ¿Qué era demasiado tarde? Dime, ¿qué, qué, qué era demasiado tarde? —repliqué, nervioso y atormentado. Al segundo le miré y se animó a decir, quizá, nunca imaginé escuchar semejantes palabras. El médico tampoco podía hacer nada. De manera normal vi que su boca se abría lentamente, pero las palabras salieron como un destello, cuyo estruendo me hizo en mil pedazos.

			—Tu madre llegó sin vida, estamos haciendo lo imposible para salvar a tu padre. —En este instante, Dan tuvo tristeza, pero continuó—. Mi madre, a quien tanto sufrimiento le di no estaba, vida no tenía: falleció en la ambulancia, camino al hospital. ¿Cómo revivir a mi madre?, ni siquiera perdón pude suplicar. ¡Dios mío! ¿Qué hice? Mi padre todavía podía hablar y cuando me acerqué, con voz bajita y poco entendible: «Tu madre te ama y seguirá amándote. Perdónanos, hijo mío, por abandonarte, por no darte el regalo del cual hablaba tu madre. No pudimos cumplir su sueño». En ese instante, por primera vez abracé a mi padre, le dije que mucho le quería y eran lo más importante para mí. En ese instante todos los sentimientos me invadieron y prometí actuar de manera consciente, arraigada en la compasión inteligente. Mi padre, al oír mi promesa, y apenas hablando: «Hijo, la vida actuada consciente, en rectitud, en verdad, en lealtad, es bella. Perdona a tu madre por no esperarte; perdona a tu madre por no despedirse; perdona a tu madre por desampararte». Ahí mismo cerró los ojos para nunca más abrirlos.

			Después de exhibir por un prolongado tiempo su conmovedora historia, el profesor, de nuevo, hizo una pausa y más de una inhalación profunda. En esa cortita interrupción, preguntó a su alumno si entendía el drama de su infeliz vida cuando niño fue. Sereno, con oídos finos y ojos sin parpadear, le daba atención. No fue necesario una respuesta, con su actitud lo dijo todo. No obstante, a lo largo de este hilo de su infeliz experiencia de vida más de una causa halló y estas experiencias las cotejaba con el discernimiento de su honda comprensión de la realidad viviente con la realidad universal.

			—Como te decía, Darick, lo vi a Dan desconsolado. Tenía dolor en el corazón. Lo que provocó gotas de lágrimas que rodaron por su rostro y que la voz le saliera débil. No pudo evitar el silencio que hizo que le diera ojos y oídos con atención y tuviera la gracia de escucharle decir:

			—Así es, Asher, en ese momento concebí el mal hijo que fui. Ulterior a la desdicha, es cuando no sabía qué hacer. Nunca más hallaría a mi madre. ¡Nunca más! Mi madre no cerraba el ojo por cuidar de su mal hijo. Mi madre me daba todo a cambio de nada. Es cuando sentí la culpa sobre mí. ¡Qué dolor lo que sentí y la amargura que experimenté, jamás pude beberla! ¡Qué dolor! Y más, de no tenerla para darle esa muestra de cariño que tanta falta me hacía para dar consuelo a mi corazón. En mis manos tuve la felicidad de mis padres, y cuanto más, de la mía, pero no los di. Ahora, no están. Siempre reaccionando después. ¡Qué triste! ¿Dónde encontrarlos? —Dan, triste y dolido, verdaderamente lamentaba de sus equivocadas decisiones—. Me costó mucho asimilar la pérdida de mis padres. Era mejor aceptar la realidad de mi vivir, enderezarla por las sendas de un destino seguro. —Se detuvo por un instante, cerró los ojos tres veces y al mover la cabeza por segunda vez, con regocijo en su corazón, continuó—: ¿Por qué siempre tropezamos en la imperfección de nuestros deseos mal nacidos?

			—No lo sé —contesté, mirándole fijamente.

			—Puesto que el hombre es incapaz de someter a su intelecto a un discernimiento profundo, debe hacerlo a través de la experimentación y es cuando muchas veces toca el fondo del precipicio y bebe el cáliz de amargos desencantos —cortó Darick.

			—Así es, hijito. —Replicó el profesor—. Te sigo contando: pasó el tiempo sin casi darme cuenta, días nada más para que acabara el año y menos de un día para que entregaran las notas. Pintaba para una gran noche. Ambos teníamos emociones de ansia, él andaba más risueño que nunca, pero yo, cada vez más serio. Estaba preocupado, tenía temor y cuánto deseaba que llegara el día y la hora. Quería saber mi rendimiento y que él tuviera orgullo por el esfuerzo que hacía. Pretendía recompensarle con buenas notas. Pensar lo contrario me atormentaba. A la llegada del día más ansiado, no quise darle compañía para recoger mi libreta.

			—¿Por qué, Asher? —me preguntó.

			—Me siento mal —respondí tímidamente y mintiendo.

			—Entonces, iré solo.

			—De acuerdo —respondí—. Era tanta mi desconfianza, que, quince pasos más hacia su mira, le llamé y supliqué para que no hiciera ver a nadie mis notas.

			—No entiendo, ¿por qué? De verdad, no entiendo —dijo, con una mirada medio raro.

			—Te explicaré, pero por favor, a nadie debes hacer ver —seguí suplicando.

			—Pierde cuidado, respetaré tu petición.

			—¡Gracias! ¡Gracias, Dan! Eres muy comprensivo.

			—Ya veremos esas notas. Ahí quiero que me expliques —me advirtió en tono firme y decidido, pero más adelante lo vi sonreír.

			El profesor sonrió, parecía sentirse orgulloso de él mismo. Tomó algo de aire y después continuó ante la fina atención de su alumno.

			—No más de las siete de la noche, después de que Dan enrumbara a la escuela para recoger la libreta de notas y revelar el misterio de mi comportamiento, eché picaporte a mi habitación y, de manera increíble, rápido quedé dormido. Al día siguiente, como a las ocho de la mañana, oí topar la puerta. Mi cuerpo se estremeció y con las mismas imaginé de qué se trataba: Dan buscando explicación por mis bajas calificaciones. Sospeché de la imposición de un meritorio castigo, quitándome días de libertad para jugar con mis amigos. Un castigo que le hizo favorito.

			—¡Hola! —topando la puerta y llamándome en voz baja.

			—Sí, ¿quién? —sabiendo, pero me adelanté abriendo la puerta—. Sé lo que dirás. Lo siento, lo siento, Dan.

			—Puedes cerrar tu boca y dejarme hablar. Ni siquiera tienes idea de aquello que quiero decir y te pones a hablar hasta por los codos.

			—Sí, Dan, te escucho —atontado y resignado.

			—¡Felicidades!

			—¿¡Qué!?

			—¡Felicidades! Tienes un diploma. Tercer puesto.

			—¡Lo sabía! —contesté, saltando de felicidad.

			—Sí, pero tuviste dudas. Dudas de ti mismo. Eso no es bueno —me respondió—. Así nada conseguirás, siempre serás derrotado por ti mismo.

			—Pero eso qué importa, lo cierto es que ¡estoy en el tercer puesto! ¡Tercer puesto! ¡En tercer puesto! —grité sin poder controlar mis emociones de alegría.

			Mientras le exhibía alegremente los primeros capítulos del drama de su historia, notó que los ojos del profesor habían perdido brillo y la sonrisa. Emociones de tristeza salieron a la luz. Había dolor en el corazón e incertidumbre en la mente, no podía pensar bonito. Mucho de lo que sospechó en principio, incluso antes del testimonio de sus mil y un dramas, para este instante, no solo tenía entendimiento, acaso más, la certeza de lo que significa experienciar al hombre.

			—¡Qué coraje, teacher! —como quien animarle.

			—No lo creo. Mi cobardía fue grande. Mis temores y dudas fueron más que la media de mis sueños por cumplir. Nunca me dejaron pensar bonito, me hacían tropezar en la trampa de la desdicha.

			—Tuviste una niñez bastante dura —dije mirándole fijamente a los ojos—, pero lograste trascender más allá de lo imaginado.

			—Puede que sí y que no.

			—Que sí.

			—Sé que ocurrió una metamorfosis.

			—Sin duda. Para muestra, lo que veo.

			—Puedes verme, pero no sabes lo que pienso, tampoco el sentir de mi corazón.

			—La dulzura del aroma de un alma pura, es delicia…

			—Obedecía a una orden de hechos y decisiones —persiguiéndole con su mirada—: Dan tuvo valentía al ampararme, compasión inteligente al brindarme educación y amor paternal; me sacó de un abismo sin salida y me mostró la luz del sendero; fulguró mi alma y encaminó mi destino. —Expresando esas palabras cargadas de sinceridad, se irguió, respiró hondo y continuó—: debo señalar…

			—¿Qué, teacher? —De repente, interrumpió. De nuevo vio que los ojos del profesor se humedecían.

			—Es que… hablar de esto me emociona mucho, me fortalece y a veces me pone muy triste. Jamás dejemos a medio camino nuestros sueños, debemos luchar hasta el final.

			—Quiero hacer florecer mi propósito.

			—Lo harás. Sólo déjate llevar, que el universo conspire a tu favor. La vida es bella, de constante aprendizaje y de mucha perseverancia. Y tú, hijo, puedes contar conmigo para ayudarte en tus propósitos. Sé que en tu cabeza orbita la grandeza que nace de la fuerza de tu corazón.

			—¡Gracias, teacher! —La respuesta le agradó y pensó que otro día le abordaría para seguir hablando, hasta el génesis de la chispa de sabiduría—. ¡Uf, teacher, qué rapidito pasó la hora! Me hice un poco tarde, pero tu sonrisa tiene brillo; tus ojos reflejan lo que es adentro.

			—Es mejor que regreses, tus hermanas esperan. Gracias por escucharme, por tu tiempo, hijo —dijo con una sonrisa que parecía ser la primera que germinaba de adentro—. No te olvides…

			—¿¡Qué, teacher!?

			—Debes ir construyendo tu farol, el tiempo no te perdona.

			—¡Oh, teacher! Sé que el tiempo no puedo transmutar, pero dos semanas serán suficientes para terminar con mi obra maestra.

			—¡Qué colorida será la noche! Me hago la idea de ese paseo por las calles, con todos los alumnos exhibiendo sus faroles —habló con otro tipo de emociones, de esas que le hacían aflorar una sonrisa.

			—Lindo será. —Se quedó mudo por unos segundos, parecía ensimismado. Ocurre que en ese instante otra vez recordó de su ardiente proyecto y es cuando concibió a su farol como ideas tuvo en mente—. Tendré mucho trabajo y será un desafío.

			—Puedo imaginarlo —mirando a su alumno, con un afecto inexplicable.
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